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S em anario  ilu strado

A pareee todos los jueves 
E d itad o  por la  A gencia “Pub lic idad” 

C apu rro  y  C.a
Calle Ju a n  C. Góanez 1386— M ontevideo
P recio  del e jem p la r .............. $ o 05

” de suscripción an i-al ” 2 .50  oro 
E n  el ex tran je ro . S uscrip ­

ción an u a l .........................”  3 0 0  "

L os rep ó rte rs  y  fo tóg rafo s de la  C a­
p ita l se  h a llan  m unidos de una creden­
cial en  fo rm a la  cual debe ex ig irse  en 
todos los casos.

L os o rig inales no se devuelven, sean  
o no publicados.

L as  colaboraciones no so lic itadas no 
6 e pagan , a u n que se publiquen.

Montevideo, 3 de Junio de 1920

C O M E N T A R I O S
L>a defensa del

interés público
Dia a día se renuevan esos sucesos 

luctuosos,- que escudados en el prisma 
imantado de la renovación social, tien­
den a la imposición de las bajas pa­
siones ; y día a día también, tanto los 
legisladores, como el superior gobier­
no, renuevan sus propósitos de buscar 
soluciones para conjurar el mal que 
avanza, apremiados por peligro tan in­
minente.

Cien ideas distintas han sido lar^ 
zadas sin que ninguna de ellas llegara 
a realizarse en tal forma práctica que 
pudiera regularizar la coexistencia 
equitativa del capital y del trabajo 
con tanta relación armónica que no 
permitan la reproducción de diferen­
cias esenciales entre esos dos factores 
de la prosperidad nacional.

Todas las ideas, todos los proyec­
tos han quedado en agua de borrajas 
y las diferencias entre patrones y 
obreros siguen por resolverse, con in­
termitentes compases de espera, que 
no pueden durar eternamente. La 
cuestión portuaria sin ir más lejos, 
está latente todavía y  los incidentes 
más o menos desagradables se repro­
ducen a diario. El boycott que tan in­
justamente se ha declarado a MUNDO 
U RU G U A YO , acompañado de actos 
delictuosos que caen bajo la sanción 
penal, demuestra palpablemente la 
poca eficacia de la vigilancia policial 
y que su intervención en la aplicación 
de las leyes de defensa social, solo 
sirve para mantener latente el conflic­
to y agrandar los odios y rencores que 
fermentan en el pueblo trabajador, 
que encuentra en excesos y^desmanes 
vituperables, una válvula de escape a 
sus impresiones y a sus inspiraciones.

Es necesaria la sanción de leyes 
equitativas que el país entero reclama 
y con las cuales el poder legislativo 
tiene la obligación de atender concien­
zudamente las exigencias del capital 
y del trabajo, votándolas después del 
estudio necesario, cumpliendo así con 
uno de sus deberes más sagrados en 
defensa del interés público, precisa­
mente porque a estos asuntos está 
íntimamente ligado el desarrollo de 
ludas las actividades nacionales.

El azúcar y el pan, 
sufrirán una nueva suba

En estos días anuncian con inquie­
tante insistencia los diarios argenti­
nos que el gobierno de su país pro- 
pónese poner trabas a la exportación 
del azúcar tucumana, ante el temor de 
que la considerable demanda extranje­
ra, disminuya considerablemente los 
stoks que hoy existen y eleve por 
tanto el precio del artículo. Los mis­
mo diarios que esto anuncian, mués- 
transe partidarios de la libre exporta­
ción dentro del mantenimiento de los 
precios actuales, pero siempre que se 
intensificara la producción en grado 
suficiente para que el exceso de la de­
manda externa no se reflejara sobre 
los precios internos. Lo más grave 
del caso es que los fabricantes acogen

con reserva este recurso del aumento 
de producción, alegando que si se ex­
cedieran en ella podría sobrevenir una 
baja importante en el precio del ar­
ticulo a causa de la abundancia de 
mercadería.

Planteadas así las cosas, no es difí­
cil sospechar de qué lado se inclinarán 
las pesas, puesto que es siempre más 
fácil negarse a producir que producir 
en realidad, sin contar con que los fa­
bricantes tenderán desde luego a la 
solución que sea más conveniente pa­
ra ellos y no a la que resulte más 
justa y equitativa.

Por otra parte los propietarios de 
panaderías están decididos a introdu-

Figúrese que azúcar será este que 
ni las moscas lo quieren.

%
cu una nueva suba en el precio del 
pan. Entienden estos industriales que 
el impuesto actual a las harinas y el 
excesivo costo del trigo como conse­
cuencia de la considerable exportación, 
argentina, créanles una situación pre­
caria de la que solo pueden salir sin 
perjuicios encareciendo el artículo 
que fabrican.

Ignoramos lo que el gobierno haya 
proyectado para prevenir esta doble 
amenaza, pero es de suponer que pro­
yecte algo. En el estado actual de los 
precios de las subsintencias, dentro del 
terreno de las obligaciones que corres­
ponden a los poderes constituidos pa­
ra conjurar la espantosa situación por­
que atraviesan las clases modestas, se­
ría más que culpable mirar cruzado 
de brazos el nuevo encarecimiento de 
esos dos artículos indispensables.

La Ley de alquileres

Ya está en vigencia la ley recien­
temente creada sobre los desalojos 
que ha venido a poner un dique al 
avance criminal Je  las insaciables an­
sias de lucro que pusieron de manifies­
to los propietarios de fincas urbanas. 
La horrorosa situación que para mi­
llares de familias representaba esa ac­
titud de los caseros, ha tocado en el 
ánimo de los legisladores no sin que

filiaciones que se vayan construyendo 
y aún para las que hoy existen y cuyos 
arrendatarios están ya apercibidos de 
la demanda de desalojo.

Hay en el Cuerpo Legislativo un 
proyecto de ley que consulta eficiente­
mente el caso, y sobre el cual no se

abrió debate con el propósito de llenar 
antes la parte más urgente del proble­
ma. Llenada ya esta, sería el momento 
de emprender la consideración del 
asunto en general puesto que no ha 
desaparecido uno solo de sus motivos 
determinates.

EXTRACTO  
de M ALTA

El auxiliar más poderoso^para las 
madres, en el periodo^de la^lactancia.

Así es como trasmitirán a sus 
hijos todo el Vigor de su organis­
mo y experimentar la alegría de 
V e r  en ellos un sano desarrollo.

ELABORADO POR LA

— P ero  y por dónde se e n tra ?
— P o r a rr ib a , pues no lo e s tá  viendo?

antes de ello sufrieran estas serias va­
cilaciones que alcanzaron incluso a 
poner en peligro la eficacia de la me- 
dida.

Pero dentro de la presente crisis 
de viviendas, no es suficiente la exis­
tencia de esta ley que sólo consulta el 
aspecto más perentorio del problema 
Si no se estimula la construcción, si 
no se gradúa con espiritu justiciero! la 
libertad de los propietarios de habita­
ciones para señalar precios a sus pro­
piedades, nos sorprenderá acaso, la 
caducidad de la ley de desalojos sin 
haber resuelto en el fondo el problema 
de los alquileres. La existencia de vi­
viendas no puede aumentar así espon­
táneamente como por arte de encanta­
miento y los poseedores de terrenos 
tampoco saldrán de su inercia actual 
mientras subsistan las causas que los 
inducen a ella. Entretanto regirán 
precios fabulosos para las escasas ha- Abrazo de cariño y agradecimiento



La ßiblioieca Raiael Barrett
Viene la primor publicación do esta nue­

va biblioteca, con un estudio-crítico sobre la 
obra del escultor Luis Falclnl por Juan Tu­
rra del Riego, y además con una especio do 
Introducción, que es a la quo nos vamos 
a referir, que puede considerarse como el 
progruma quo debiera adoptar la Juventud del 
continente pura no quedar derrotada en la 
contunda que en el presente libran el pa­
sado y el porvenir.

£sa sola página, de la que también es autor 
el poeta Juan Turra del Riego, es en la por­
tada de la Biblioteca, como un gran espa- 
dazo dado en el cogote del misoneísmo y 
de la fatuidad ambiente.

Tomando por cancha el solar sudamerica­
no, Intenta el poeta hacer "goal” *€011 todas 
las cabezas canas que ruedan o están espe­
rando por el continente el saludable punta­
pié que las lance al Facífico o al Atlántico.

SI bien es antiguo esto de Intentar pren­
der fuego a la estulticia, cada vez que nace 
este propósito, es cuando so creo tan seca 
como para quo arda hasta el fin.

Tor eso, "Nuestro día ha llegado", dice 
profétlcumente en esa página flameante y 
sonora, el bardo. Y, ¿quién puedo asegurar 
quo no sea en la actualidad como el poeta 
vaticina ?El, ha venido por América plantando 
"nombres - nuevos”, y ahora tiene derecho a 
decir: "Nuestro día ha llegado", porque está 
viendo brotar en todas direcciones como lla- 
mns licuescentes a los Hombres - Nuovos.

Tor largas y dolorosas rutas ha venido el 
poeta abrazado con la vida y sus riesgos 
Infinitos, y ahora, a fuerza de abrazarla y 
de tener fe on olla, lo secundará con su ac­
ción todopoderosa. "Solo creyendo en ella 
se puede alcanzar su secreto maravilloso, y 
su secreto maravilloso. Y su secreto maravi­
lloso os la belleza, la Inteligencia y el Amor 
que llevamos on nuestros corazones. 1 Arri­
ba, frentes inmortales 1"

Nadie que <*i> viva como alucinado por la 
Belleza y dominado por la pasión do la vi­
da Infinita, vibrando con una Intensidad 
Imposible de sor registrado por sentidos ni 
aparatos, se hubiese expresado tan bolla y 
profundamente F. Alvarez Alonso.

Montevideo, 25 de Mayo de 1920.

LAS CONFERENCIAS DEL
DR. VAZ FERREIRA

Obra cultural por excelencia
No do otra manera ha do ser considerada 

la realización do Conferencias, que en el 
salón de actos oúbllcos de nuestra Universi­
dad, tiene a su cargo, el Dr. Carlos Vaz Fe­
rreira.

ruédese decir que, como ésta, ninguna otra 
mejor Justificada Institución de cultura, exis­
te entre nosotros.

Lo confirma así una exacta apreciación tie 
la obra, su género, las eusoñanzas que la 
constituyen, su eficacia, desde el punto de 
vista do las Influencias, que son, en la obra 
del Dr. Vaz Ferreira, poseedoras do lntorés, 
"removedoras, excitadoras del espíritu”, val­
gan los calificativos del mismo maestro, apli­
cados a otros autores.

Ningún otro conferencista que tenga en 
tan aito grado la virtud de interesar, por la 
sola índole de los asuntos que trata.

So está ante un caso notable de uniformi­
dad del lntorés central do las almas por las 
cuestiones de espíritu y de pensamiento, 
frente al caso de este maestro y su audito­
rio.

A todos Interesa por Igual sus tomas ele­
gidos; a todos por igual moclona profunda­
mente su comentarlo Ilustrativo, hecho con 
palabras de tal naturaleza expresiva, que de 
tal modo forman un todo orgánico con el pen­
samiento, que sinceramente, pensamos, aún 
no se ha dado entro nosotros, otro conferen­
cista do tan eminente facultad comunicativa.

Cucstlonos "vivas” cuestiones quo corres­
ponden a una aspiración de saber común a 
todos, que en unos yacen latentes, en otras, 
despiertan; son, en efecto, todos y cada una 
de las lecciones del maestro.

Característica también apreciablo del con­
ferencista, es la de ser, no un creador de

doctrinas sino un filósofo comentarista y

Con referencia a esta modalidad analítica 
de Va* Ferrelra, díceso por algunos, que es 
un Intelectual poco o nada afirmativo.

Sin duda. . ,Tero ello, precisamente, Importa todo lo 
contrario de un defecto, como lo suponen 
quienes hacen la observación. Porque, apar­
to do que no necesitamos de doctrinarlos 
quo aumenten el círculo enorme de doctrinas 
existentes, bastaría oponer al reparo, que el 
progreso intelectual indiscutible do nuestra 
época moderna, so na realizado a favor do 
los espíritus críticos, quo en vez do hacer 
doctrinas y do ocuparse do la lntltuolOD do 
las Infinitas soluciones dudas a los problemas 
Ideológicos conocidos, se han concretado a 
revisar aquellas y éstas, a verificar su va­
lor, a discutirlas, u esclarecerlas, a Iluminar­
las, procurándonos como resultado do tal 
lubor analítica, fórmulas más sencillas y 
exactas do las cuestiones de pensamiento. 
y  lo que es más Importante, procurando la 
accesibilidad a ellas, hasta a las inteligen­
cias do nivel común.

Esto último, sobretodo, debo romarcarse, 
por ser resultado precioso do difusión de la 
alta cultura, quo por sí solo prestigia la obra 
do los espíritus críticos.

No hay espíritu ajeno a las cuestiones 
trascendentales de religión y sociología.

Todos, en mayor o menor grado, sino pien­
san, por lo menos sienten dichas cuestiones.

Ahora bien: ¿cuántos son los realmcnto
capacitados, no digo Ilustrados, para tenor 
do ellas un exacto concepto? Muy pocos.

SI la obra quo roallza el Dr. Vaz Ferrelra, 
consiste en Ilustrar sobre dichas cuestiones, 
en dar y esclarecer conceptos relativos a 
ellas, en guiar por los Intrincados dominios 
«le los más difíciles problemas del ospírltu o 
Ideológicos, que, sin embargo, nos Interesan 
do una manera altamente Inmediata... dicho 
esto, dicho está lo quo Importa tal obra, 
cuanto Interosa su mayor difusión, la más 
amplia proyección de sus enseñ^uas en 
nuestro ambiento social.

Muy satisfechos de haber escrito estas lí­
neas, nos sentiríamos, si ellos coucurriesen 
a tal fin del mayor conocimiento y simpatía 
bacía la obra cultural del Dr. Vaz Ferrelra, 
por la que sentimos una profunda atracción 
admirativa, debida tanto a sus enseñanzas, 
como en altísimo grado a la personalidad 
espiritual singularmente cautivante del maes­
tro.

Conrado Blanco.

COMO SE LLEGA A MILLONARIO
I,:i corporación del acero, vasto "trust" 

formado, según se sabe, por Carneglo, ha he­
cho quo muchos hombres, meritorios, sin du­
da, pero dedicados a menesteres muy modes­
tos, surgiesen de pronto, elevados a cargos 
de gran importancia. Uno de esos hombres 
es Mr. Charles M. Seliwab. En 1881, este 
era un Joven que trabajaba en un almacén 
de comestibles. Do allí salló para entrar en 
la corporación del acoro, ganando un dólar 
por día. Seis meses más tarde ganaba mil 
dolares por año como superintendente de la 
fábrica Egdar Thompson, y antes de llegar 
a los 30 años ganaba tanto como el presi­
dente do los Estados Unidos, y tenía a sus 
órdenes un ejército de 8.000 obreros. Tocos 
años después llegaba a la cúspide, ocupando 
la dirección general del Trust amerlcuno del 
acero. Empezó a ganar entonces 800 dólares 
por año, y tenía bajo su dirección 200.000 
obreros. Ya entonces su fortuna era enor­
me, pues poseía, en acciones y obligaciones 
de la sociedad que dirigía, un total de 40 
millones do dólares, lo quo le producía ren­
tas cuantiosas. Y Schwab no había llegado 
aun a los 40 años do edad. Refiriéndose a 
ese extraordinario hombre do negocios, Mr. 
Long ex presidente de la bolsa de comercio 
do Tittsburg, -ha dicho: "La primera vez quo 
vi a Schwab, ésto era un muchacho quo an­
daba doscalzo por las calles de Loretto. 
Cuando volví a verlo, paseaba en su auto­
móvil de 10.000 dólares”. Se trata, por lo 
demás, de- uno de los muchos hombres a 
quienes las Iniciativas de Carnogle han le­
vantado de la nada, y quo hoy viven en 
suntuosos palacios. Uno de esos hombres, 
quo hoy tiene más millones que dedos en 
ambas manos, era dependiente de una tien­
da do Tittsburg, y su cortesía e Inteligencia 
llamaron tanto la atención do la señora de 
Carneglo un día que Iba do compras, quu 
ésta persuadió a su marido do quo debía to­
mar aquel joven a su servicio. Lo colocó, 
pues, en el departamento de ventas, y poco 
después aquol obscuro dependiente estaba 
metido en la enorme corriente de oro que 
habla de hacer su fortuna.

P A S T A  P A R A  L O S  D I E N T E S
u m r t ï .  m m  o p t a v i  c l  e s  ¿»a l t i  

r z íx rv m k  k l  a l ic a t o
í"OP. T IF IC A  L A S  K » 6 i A »

CVfTA LAS CARICA T LA P9CRRSA

Es n*ü u  toda. arto. -  P © m O ¡ S  Q.FMÌ

LA SINCERIDAD DE VERLAINE 
A pesar del estado lamentable» en quo

S S ¿ 5 í K S S i £ 4 =
; : f í H ^ nr e»o r

■ " v r r  . S S S l f i T ’v ena ln .. habiendo

P A S A T I E M P O S
CON PR E M IO  

F ra se  de ac tu a lid ad  po lítica

N S N N
P. R ico.

E n tre  los que rem ítan  la  solución 
ex ac ta  del p resen te  juego  se  so r te a rá  la  
herm osa novela  de P érez  L ug ln  ‘L a 
C usa de T ro y a” en cu ad ern ad a  en  tela.

C H A RA D A
A  V io leta  de los A lpes

E re s  no tab le  to ta l
Y versificas m uy b ie n ;
A tu s  c h a ra d a s  no hay 
C uarta  prim a  que oponer.
Yo ten ía  pretensiones
De sab e r h ace rla s  bien,
M as m e has dejado  una  cuarta
Y debo reconocer
Que tres cuarta ,  pero  m ucho 
Mi v a le r  de tu  valer.

N e n é .

CHA RAD A

P rim a  segunda  u n a  ta rd e  
tu  co razón  con el m ío ;
Y ta n  fa ta l fué el encuentro  
que e s tá  g ravem en te  herido,
Tercia  con cuarta  ag itado  
au m en ta  su g ra n  dolor
y p ide  desesperado, 
que le tr a íg a n  un doctor 
E n  el ac to  le rece ta  
una pequeña poción,
Que en  cuan to  se  halle  curado 
a l m alvado que lo h irió  
Lo obsequiará , con  ag rado , 
con el rico solución

G atita  B lanca.

Soluciones del núm ero  an te rio r. — 
Charada  (con P rem io ) C asim ira— Cha- 
ro d a  —  P ílle te  —  Jeroglifico-C om prim i­
do (de P. R ico ), Y a pasó  la  tem pestad . 
—  Charada  —  M arim orena —  A n a g ra ­
m a  —  L a T ra v ia ta , R oslna  S torch lo  — 
Charada  —  C ancerbero. —  Charada  —  
G alana.

E n  el núm ero  próxim o publicarem os 
los nom bres de los co laboradores que 
han  rem itido  la solución e x a c ta  de la  
C h arad a  con P rem io , de L ohengrin . 
ca rac te re s  chinos.

E nv iaron  la  solución ex ac ta  del ju e ­
go con P rem io  de "V io le ta  de los A lpes ; 
C arlos Guido y Spano, los co laborado­
re s : P. R ico, B elkis, Sollngen Ju lio  
González A lem án, F ru -F ru , A tlas , C ara  
D ura , R osita , V io leta  de los Alpes, 
Doña B asilea, E lv iris ta s , D ejadm as, E ll- 
n ita , N apoleón, M. A ngélica , Cocó, 
R u th  R oland, R ené, M anuel M lrabal, 
H o rten s ia  B lanca, N en a  II , A m atis ta , 
C helita, E sp a rtan o , R. Zlpote, M. ^  
M artlno,. S ixto F an o rl, L uc ié rnaga , 
A m ateur, E levación, M andolina II , K ate , 
L ili, M aría  Inés S ilva  Zuloaga, A ngeli- 
ta, T lg rln , P ayucá , M aría  A. A rizaga , 
K ik ita  López, T irrío , C hiquito , Jo li, Do 
A lava, N egrito , F lo r  d e  L is, Ju lie ta , 
A ntonlta , Guido, J . Possolo, M a rg a rita  
P . G a tita  B lanca, Jo sé  L-. de León, E. 
V. L ., T om ás, V eva, V erltas , Pochocha, 
A m atis ta  P e tl t  T hoth , I . J . H . de H e- 
nestrosa , E l Bebe.

V erificado el sorteo  resu ltó  favorecido 
con la  su e r te  el co laborador A m a tis ta .

M A R CO N IG R A FIA

E l Cuco, K a te , Lap ic ito , E l hche, Cocó 
A n to n ita , V era, M aría  In é s  S ilva  Zuloa- 
ga, De A lava  —  R ecibidos su s  juegos. 
S lgán  m andando.

E. V. Jj .  —  E nvíelos de nuevo se rá  
m ejor.

B clk is  —  Su a n a g ra m a  en  m i poder. 
E spero  to d av ía  la  solución de su  juego.

P cscatore  —  P e s q u e . . su  barco  y  no 
pa re  h a s ta  estre lla rse .

M im osa  —  No hay  Inconveniente.
C im arrón  —  B a s ta n te  a m a rg a  es la 

v id a  sin  que vengas a  a m a rg a r la  to d a ­
v ía  m ás.

¿Quiere usted crecer
8 centímetros ?

Lo conseguirá  
p ron to , a  cualqu ier 
edad , con el g ra n ­
dioso CRECED O R 
R A C IO N A L del pro­
fesor A lbert. P roce­
d im ien to  único que 
g a ra n tiz a  el au m en ­
to  de ta l la  y d esa ­
rrollo.

Pedid exp licación  que rem ito  g ra tis  
y q u ed aré is  convencidos del m a rav i­
lloso invento, ú ltim a  p a la b ra  en  la 

ciencia.

R epresen tan te  en S ud  A m ér ica :

F. M A S -E n tre  R ío s  1 3 0 , B u e n o s  A ire s

PCBCCO i
Más barato # 

que otros dentífricos
Si bien el Pebeco parece 

dito por su precio de unidad, 
en realidad es más barato, 
que cualquier otro dentífrico 
Para comprobar esto, com­
párese el contenido de un tubo 
de Pebcco, con el de los 
demás preparados. Vd. verá 
que el tubo de Pebeco pesa 
unos 115 gramos mientras que 
tos demás dentífricos solo 
contienen unos 60 gr. m. ó m.

Usando Pebeco una vez 
por día el tubo alcanzará 
para mas de tres meses.
P r e c i o  S 0.15
l)o venta en las Soflcas*

| droguerías y perfumerías.
Representantes:

(?*

Montevideo* Misiones N3j '

Buenoi Aires* Rlvadavla76l

EL AFEITARSE
e s  c o m o  u n  a r t e ,  y  p a r a  
d e j a r  e l  c u t i s  s u a v e ,  s in  
l a s t i m a r s e  y  s in  a r d o r ,  

u s t e d  d e b e  u s a r

El Jabón Crema
para Afeitar

i

b a  c r e m a  M E M N ^ N  e s  c o m ­
p l e t a m e n t e  d i f e r e n t e  a  l a s  d e ­
m á s  c r e m a s  y j a b o n e s  d e  a fe i ta r .  
U n a  p r u e b a  le c o n v e n c e r á .
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D e  H O R A C I O  Q U IR O G A  
La Realidad
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L lovía  desde la  noche a n te r io r . L a  
a l ta  se lva  go teaba  sin  tre g u a  sobre los 
heléchos tib ios y lucientes, y u n a  espesa 
y  callen te  b rum a envolv ía  el pa isa je  
fan tástico .

E n  lo a lto  d e  un nogal, acu rrucado  
en una  horqueta , el hom bre te rc ia rlo  es­
peraba  pacien tem en te  que el ag u a  cesa­
ra. N o e ra  cóm oda su espera , sin em ­
bargo. E l cobertizo  que lo cubría  go tea­
ba por to d as p a rte s , sobre todo a  lo 
la rgo  de la  ra m a  en  que se  recostaba. 
T enia, t r a s  ca to rce  ho ras de luvla, la 
espalda  com pletam ente m ojada.

E l hom bre consideró  largo  ra to  los 
agu je ro s del cielo, pestañeando  rá p id a ­
m ente, y cam bió de postu ra .

E l ag u a  cesó a l fin, y a  los prim eros 
rayos de sol el a rb o rlco la  abandonó su 
cubil. T en ia  ham bre, y las  nueces del 
contorno h ab lan  concluido. L anzóse por 
en tre  la s  ram as, ev itando  la  vegetación 
inferior, dem asiado  ric a  de pestilente 
hum edad y de reptiles. De a l lá  abajo , 
en efecto, su b ía  un deletéreo  vaho  de 
cieno y p lan tas  podridas. T oda una  v i­
da deslizan te  pu lu lab a  en  el fondo, y 
aunque el hom bre Iba po r lo a lto  de r a ­
m a en  ram a, de ten ía lo  a  veces el po­
ten te  chapoteo  de un m onstruo  que p a ­
sa b a  bajo  él, d e jando  el ra s tro  ab ierto  
en tre  los heléchos.

D os ho ras después el cenagal concluía 
y el hom bre descendió al suelo. Su bus­
to , fa tig ad o  por la  la rg a  erección de la 
m archa  arbo rlco la , doblábase a h o ra  a  
tie rra . C am in ab a  en  cu a tro  p a ta s , con 
la  honda fru ición  an ces tra l que su rg e  de 
repen te  hoy m ism o e n  u n  sim ple gesto 
•—en la  tr itu rac ió n  de u n  hueso.

H ac ia  y a  m ucho, sin  duda, que el 
hom bre te rc ia r io  h ab la  com enzado a  c a ­
m in a r  en  dos p ie s ; pero el h áb ito  n a ta l 
y  obstinado  de la  bestia , hecho deleite, 
p roporcionábale  en  cu a tro  p a ta s  una  
confianza  de especie f i ja d a  y a  p a ra  
siem pre, que le hac ia  ru n ru n e a r  de s a ­
tisfacción.

A lzábase a  veces c o n tra  u n  tronco y 
observaba. A spero pelo le su b r ía  todo el 
cuerpo. L os brazos co lgan tes le llega­
ban a  la  rodilla. L a  m and íbu la  p ro­
m inente, y  cas i siem pre e n treab ie r ta  
cuando  se  incorporaba, por el ansi^i de 
la  an g u stio sa  observación, d e jab a  ver 
u n a  te rrib le  -d en tadu ra  cuyos dientes, en 
vez de en ca ja r. chocaban  a  ra s  unos 
co n tra  otros. E l go rila  concluía a llí. L a  
cabeza ten ia  ya  m ás v o lu m en ; hab la  
m ás cráneo  d ila tad o  por el esfuerzo  de 
las cu a tro  o cinco ideas— no m ás— de 
un  cereb ro  an im al aún , p a ra  cuya  to r ­
tu ra n te  e laboración  la  b estia  del mo-

t m entó p re s ta b a  to d a  su  po tencia  sa n ­
gu ínea  y m uscu lar.

E l hom bre prolongó aú n  su  m arch a  
po r el suelo, h a s ta  que un agudo  a la rido  
de g u e rra  y  ham bre  lo lanzó de nuevo 
a  los árboles. L a  se lva h ab la  cru jido  a 
lo lejos, el ru ido  de gajos ro tos a v a n ­
zaba  en res ta llidos c ad a  vez m ás secos, 
y un  in s ta n te  después el m onstruo  te r ­
c ia rio  llegaba, con el la rgo  cuello ten d i­
do a  to d as partes , los ojos fosforescentes 
y desvariados por doce ho ras de e n tr a ­
ñ as ro ldas. L anzó  aún  su  a la rid o  an g u s­
tioso, tro tó  de liran te  de un  lado a  otro, 
y  hund ió  de nuevo en la  selva  su  u rgen­
te  galope de v id a  o jnuerte .

E l hom bre, con la  cabeza  hund ida  
en tre  los hom bros, lo h ab ía  seguido con 
la  v is ta . N o h ab la  surg ido  seguram en te , 
en  todo el periodo terc iario , se r m ás de­
sam p arad o  que él. L os an im ales sobre 
la  tie rra , los que n a d a b a n  en  las  ag u as, 
los que vo laban por loi> aires, todos le 
e ran  in fin itam ente superio res como t i ­
pos de especie que h a  de p e rd u ra r  por 
su po tencia  de m edios v ita les. D u ran te  
m illa res de Biglos el hom bre luchó 
a trozm en te  por la e s tr ic ta  conservación 
del individuo, ex te rm inado  sin  treg u a  
g rac ia s  a  su  m ise ria  de defensa, ace­
chado  en  la  m arism a  cuando  iba  a  be­
ber. sitiad o  en  el árbo l, y  sobre todo, lo 
m ás te rrib le , a sa lta d o  d u ra n te  el sueño 
en su  p rop ia  g u arid a . E l fu tu ro  dom ina­
dor de la  b estia  p u lu lan te  no tuvo  una 
h o ra  de tran q u ilid ad  en la  t ie r ra  que lo 
e ch ab a  por su  inep titud . E l cubil aéreo  
que lo p reservó  de las  fieras te r re s tre s  
creó  su  p rim e ra  pobre e speranza  de con­
tin u a r  la especie. P ero  lo más_ necesario  
e ra  la  conqu ista  de l sueño. No conoció 
ja m á s  el m iserab le  lo que es el descan ­
so  pleno. A currucado  co n tra  u n a  ram a, 
sin a trev e rse  a  ex ten d e r la s  p ie rn a s  p a­
r a  te n e r  el sa lto  a  m ano, an g u stiad o  por 
el m eno r deslizam iento  al p ie de su 
árbo l, po r el m ás  fu rtiv o  a ra ñ a z o  a lo 
la rgo  del tronco, su s  noche fueron, d u ­
ra n te  m illa res  de siglos, u n  co n stan te  
m artir io . Y el desvalido  y  m isérrim o 
sé r  nacido  fu e ra  de tiem po  en una  edad 
en que la  v id a  se  devoraba  a sí m ism a 
en fu e rz a  de exub eran c ia  hostil, debió 
♦ener una  en e rg ía  de v id a  ve rd ad era - 

.en te  hero ica  p a ra  h ab er sobrevivido a  
aq u e lla  lucha  desigual.

II

E l hom bre te rc ia r io  p rosigu ió  su 
avance. T ra s  un e lástico  brinco iba y a  
a  coger la  f r u ta  en tre v is ta  por fin tr a s  
las  co lgan tes lianas, cuando de pronto  
quedó inm óvil, con el b razo  p rend ido  aún 
de un gajo . E n  fre n te  de él. a quince 
m etros, se ha llab a , qu ieto  tam bién , otro 
hom bre. D u ra n te  diez segundos n inguno  
de los dos se m ovió, h a s ta  que  del p e­
cho de n u estro  conocido b ro tó  un b ra ­
m ido que se  fué  ex tingu iendo  en honda 
ro tund ldez . como si aú n  c o n tin u a ra  pn 
el pecho después de h a b e r secado en  la  
g a rg a n ta . Al oirlo, el o tro  se replegó, 
m ie n tra s  su pelo, como el de un felino, 
se  a b a tía  com pletam en te  sobre el c r á ­
neo chato .

E ra  una  hem bra , u n a  m u je r te rc ia r ia .
E l hom bre, sin  a p a r ta r  un In s tan te  la 
v is ta , desp rendió  len tam en te  el b razo  
su je to  a ú n  en  a lto . S úb itam en te  la  hem ­
b ra  se lanzó  al suelo, y el hom bre hizo 
lo m ism o. A m bos cayeron  y  p e rm an e­
cieron un In s tan te  en  cu a tro  p a ta s , co­
mo a tu rd id o s  p o r la congestión  de bes­
tia lid a d  que los Inundaba aún . L a  h em ­
b ra  fué  la p rim era  en  inco rpo rarse  an te  
el segundo b ram ido  del roacliQ erizado

de celo, y dló un  prodigioso sa lto  hacia  
a rr ib a , en  el preciso in s tan te  en  que el 
hom bre se lanzaba sobre ella. P ero  ei 
violento m anotón se perdió en el aire, 
y entonces comenzó la persecución te r ­
c ia rla , jad en n te  sin  cuarte l, de ram a 
en  ram a, sobre el suelo, de nuevo sobre 
el bosque goteante, rom piendo gajos y 
lianas, llenando la 6 elva con el violento 
resop lar de su fa tiga .

Ai. fin la hem bra, ex hausta , se deslizó 
a  tie rra , e Irguiéndose recostada  a  un 
árbol, lanzó un  agudo  bram ido. P ero  el 
hom bre ca la  ya sobre ella , y d u ran te  
un m inuto  la lucha se  desenvolvió en tre  
feroces rugidos de pasión  y rab ia . L a  
hem bra, defendiéndose, m ord ía  cuanto  

J e  e ra  posible. E l hombre, que e s tru jab a  
y dom eñaba solam ente, m ordió a l fin. 
E l chillido de la  hem bra  h erid a  puso fin 
a l com bate, y m om ento después los 
am an tes  am ansados, se incorporaban 
con un  m utuo gruñido de goce.

L a  som bría  soledad del hom bre te r ­
c ia rio  iba tocando a  su  fin. L as luchas 
de am or e ran  cada  vez menos rudas, y 
si el m acho co n tin u ab a  siem pre a sa l ta n ­
do a  la  hem bra  cuando la  en treveía  en 
el bosque, sen tía  y a  por lo menos la  f r a ­
te rn idad  de la especie en  el m utuo de­
sam p aro  an te  el a taq u e  de las fieras. 
Y a lgo  m ás, se g u ra m e n te : la  m irad a  del

vo hedor del cubil. L a  m u jer y los c a ­
chorros. recogidos, esperaban.

P or fin el hom bre tuvo la seguridad, 
y la fam ilia se rein tegró . L a  caverna, 
vaciada  en roca v iva y honda de Vein­
te metros, e s tab a  c la ra  aún  por la luz 
que penetraba por una estreoha hendi­
d u ra  en lo alto. E l piso b lanqueaba de 
huesos partidos, y  de los rincones, sin 
ventilar, de en tre  las anfrac tuosidades 
de las paredes, el olor a  bestia  sub ía  
con crudeza. E sa  caverna  era , no obs­
tan te , algo infinitam ente m ás confo rta­
ble que la v ie ja  g u a rid a  sobre un árbol. 
Al hom bre solo le e ran  m ás fácil la vida 
y la defensa en lo a lto  de la s e lv a ; pe­
ro a  la fam ilia, a  los cachorros, no. Y 
el ham bre m ism a iba cam biando de ape­
tito  ; las nueces y los cocos no la s a t is ­
fac ían  más, las ralees eran  y a  un in­
g ra to  alim ento, y el p rim er hom bre que 
a  im itación de lo que v ie ra  hacer a  las 
fieras, devoró vivo al an im al que hab la  
logrado vencer, afiló su p rim er nacien ­
te  canino p a ra  la  nueva senda de nu­
trición. i

L a  fam ilia de la caverna  h ab ía  en tra ­
do ya en la e ra  carn ívora , pero esa  
noche su pobreza e ra  com pleta. N ada, 
s in  em bargo, suponía no com er un  d ía  o 
dos. D entro de m edia h o ra  com enzaría 
el descanso, —  recostados en  cuclillas 
con tra  la pared  porque la seguridad del 
sueño e ra  aún  dem asiado vaga  p a ra  
echarse en el suelo —  el oído estrem ecí-

hom bre que respondía  a  la  m irad a  del 
o tro  hom bre con un  sen tim ien to  de 
idéntica an g u s tia  que no e ra  p rec isa ­
m ente sólo m iedo a n im a l; con un  a b a ­
tim ien to  que no e ra  ju s tam en te  modo­
r r a  de bestia.

L a  p a re ja  volvió en paz al cubil.

I I I

E ra  ta rd e  ya, y  el húm edo calor inun­
d ab a  la  se lva  de agob ian te  pereza. L a  
guarida , con su  p a ja  m ojada, no te n ta ­
b a  a  d e scan sa r en  ella , de modo que la 
p a re ja  se  Instaló  en o tra  ho rqueta  al 
am paro  del sol. Allí, sen tados en cucli­
llas uno al lado del otro, concluyeron 
de com er los cocos de que se h ab ían  
provisto  a l regreso.

L a  fronda en te ra  m ugía ah o ra  en un 
lloro de reptiles. E l hom bre s in tió  que 
el sueño lo invadía , y rodeando p reeau- 
c ionalm ente con su brazo u n a  ram a, 
c e rró  los ojos confiado —  pues ah o ra  no 
e s ta b a  solo.

L a m ujer, en tre  tan to , m irab a  a  su 
com pañero. H ab ía  cogido un  pelo del 
pecho del hom bre y  lo e s tira b a  p en sa ti­
va . T ornó a  quedar inm óvil, observando 
el cubil m ojado. Sí, a llí llovía como en 
.el suyo, como en to d as las  g u a rid as  de 
los árboles. A g u a . . .  a g u a . . .  a g u a . . .  
L a  so rda  asp irac ión  de la  especie p ro ­
seg u ía  delineándose cada  vez m á s : a d ­
q u ir ir  o tra  g u a rid a  m ás seca, m ás có­
m oda. m ás segura.

E n tre  tan to , la  hem bra se ab u rr ía . Mi­
ró  a  todos lodos, con 'sueño  a  su vez. 
D escendió del árbol sin h ace r el m ás le­
ve ruido, y  cuando se hubo a le jado  s i­
g ilosam ente un tan to , trepó  de nuevo a 
la tu p id a  fronda, em prendiendo un g a ­
lope aéreo  h a s ta  su cubil.

C uando el arboríco la , al despertar, se 
halló  solo, g ruñó  un largo ra to . Posib le­
m en te  la  av en tu ra  ten ía  y a  precedente, 
pero de todos modos el m al hum or lo 
h ab ía  invadido. G ruñendo aún  se d ir i­
gió a abastecerse  de nuevas fru ta s , y 
fué de este  modo cómo, habiendo llega­
do a  la ve ra  su r  del bosque, vió una fa ­
m ilia  te rc ia r ia  que av an zab a  por ln lla ­
n u ra . E ra n  nadre. m adre  v tre s  hilos. 
E l hom bre iba delan te , d e trá s  los tre s  
cachorros, y  luego, b a s ta n te  lelos, la 
m uler. C am inaban  con la precaución de 
quien, esperando  el peligro  de costado, 
do delan te  y  de a tr á s ,  av an za  con los 
nervios tend idos en un solo recorte de 
feouietud. La noche ca ía  ya. U na  hora 
m ás en  la llan u ra , supon ía  la m uerte  en 
Is g a rra s  ríe las  f ie ras  noctunas. U rgía, 
pues, c a ñ a r  el bosque.

A tresc ien tos m etros del observatorio  
a é roo en  que el a rb o ríco la  acechaba, u n a  
an frac tu o sid ad  del te rren o  ocultó  de re- 
nente a los v ia jero s. El- cazador de f ru ­
ta«. Inquieto y  curioso, hubiera  deseado 
s a l ir  a la d e s c u b ie r ta ; pero una p reo ­
cupación m ás fu e rte  —  el tem or de Im­
p a r  su  p rop ia  g u a rid a  ocupada — lo 
lanzó hac ia  su  cubil.

IV

E n tre  tan to , al dob la r el prom ontorio 
de rocas, el v ia je ro  te rc ia r lo  bah ía  v is­
to  un negro  hueco en tre  la s  peñas. Su 
ac titu d  ad v ir tió  In s tan tán eam en te  a los 
nue le segu ían  el peligro  de la caverna . 
Los caohorros. como pequeñas fieras, 
co rrieron  a  e riz a rse  ju n to  a  su m adre, 
m iem tras el hom bre, con inm ensa cau te ­
la. a v an zab a  hac ia  la caverna  h usm ean ­
do p ro fu n d am en te  el a ire . El suelo e s­
ta b a  ras trillad o , pero las  h ue lla  no eran  
frescas. L legó al fin a  la roca, y su o re ­
ja  peluda no percibió el m ás leve ron- 

Jonldo. ni a sus narices llegó el tufo  
am oniacal del felino Inm inente.

L a caverna  e s tab a  d esie rta , desocu­
p ada  por lo m enos, lo que equ ivalía , p a ­
ra  el hom bre desam parado  en la  noche, 
a la salvación. A p e sa r de todo no en ­
tró  en ella, absorb iendo  sin cesar e; fia ­

do y a le r ta , y despertándose cada dos 
m inutos.

A pesar de e s ta  m a rtir iz an te  vigilia, 
las m asacres no se  e v ita b a n ; el hab i­
ta n te  de la g u a rid a  volvía esa  m ism a 
noche, o d ías después. E n  uno u otro 
caso, el hombre, im potente casi siem pre 
p a ra  res istir a  una  fiera te rc ia ria , viv ía 
en los segundos sigu ien tes al ronquido 
de la  bestia que acab ab a  de husm earlo, 
to d a  la  an g u stia  que h a  devuelto y sigue 
devolviendo a  !a f ie ra  m au llan te , con 
la m ira  inmóvil de s u  fusil.

L a  fam ilia  te rc ia r ia  se  cobijó en  el 
fondo de la  caverna, y  la  noche cayó 
afuera , una  noche sin luna  y caliente. 
De vez en cuando el viento tr a ía  de las 
tin ieb las el u lu lato  de ham bre de una 
fiera, y el cuádrup le  ronquido de los 
durm ientes se co rtab a  de go lpe: los 
m úsculos se recogían, el pelo se levan ­
tab a , y la carne de los cu a tro  m iseros 
p resen tía  y a  en su erizada  angustia , la 
den te llada  que ta rd e  o tem prano  debía 
desgarra rla .

M as la noche pasó, y al am anecer la  
fam ilia  se  dirigió a  la  selva. A rran ca ­
ron a lgunas ralees, h a s ta  que el hom ­
bre lanzó de pron to  un g rito  gu tu ra l. 
Los cachorros, que m asticaban  en cu­
clillas, se  lanzaron a  un árbol, a, las r a ­
m as a ltas , m ien tras  la  m adre se g u a ­
recía  en la  p rim er horqueta.

E n tre  tan to , el leve ru ido  de h o ja ra s ­
ca  indicaba un avance  cauteloso. El 
hom bre de las cav e rn as ,' oculto tr a s  el 
tronco, asom aba apenas la  cabeza. De 
la m aleza desembocó un an im al, algo 
como ciervo con cola r íg id a ; y husm ea­
ba inquieto, adelan tando . E l hom bre g i­
ró silenciosam ente alrededor del tronco, 
y  cuando el cervato  hubo pasado, cayó 
de a tr á s  sobre su s  cuernos con un áspero  
ronquido. D u ran te  un m om ento el a n i­
m al pudo m an ten e r rígido su  pescuezo, 
co n tra  los te rrib le s  brazos que lo do-
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biaban hacia  a trá s . P ero  cedió, y  al 
sordo m ugido y  a l “c rac” de las v é rte ­
b ras  ro tas, que can tab an  la  carne pal­
p itan te , la fam ilia  lanzó grito s salvajes. 
Volvieron a  la caverna, aunque el p a­
dre  debió g ru ñ ir incesantem ente p a ra  
contener a  los cachorros que, saltando , 
querían  c lava r los d ientes en la  presa.

VI

El arborícola, el hom bre aún  frug ívo­
ro que hab la  a tisbado  a  la fam ilia  el d ía  
an terio r, volvió a  la  m añ an a  sigu ien te  a  
ro ndar el p a ra je  sospechoso. Ojeó largo 
ra to  los contornos con las  o re jas  a le r­
tas, s in  m ayor resu ltado , h a s ta  que al 
fin oyó un largo grito , a  que respondían  
dos m ás débiles. E l m erodeador cono­
ció por el tim bre  que los que él hab ía  
en trev isto  doce ho ras an tes  e staban  allí, 
fuese acercando al lu g a r de donde ha- 
Descendló del árbol, y con g ran  sigilo 
fuese acercando a l lu g a r de donde h a ­
b lan  partido  las voces. Al llegar a l lím i­
te de la  selva tornó  a  se n tir  o tro  g rito  
hum ano que sa lla  de un  hueco en la  p ie­
dra.

A pesar de e s ta  evidencia, el secular 
tem or a  la  caverna  y a  la  voz de m uer­
te que su rg ía  de ella, le encogió sú b ita ­
m ente los m úsculos en  un sólo haz  de 
defensa. P ero  el g rito  que hab ía  salido  
de allí no e ra  de f ie ra ; por lo cual re ­
culó sigilosam ente y  bordeó la  caverna, 
cuya  p a rte  superio r ten ía  el nivel del 
bosque. E l hom bre avanzó  sobre la  roca 
v iva y, como en todos los m om entos de 
peligro, doblado ade lan te  y  sosteniendo 
el cuerpo con el dorso de las manos. 
Se deten ía  a  c ad a  in s tan te  a  m ira r  fija­
m ente la  roca, colocándole la  m ano 
ab ie r ta  encim a. V olvía la  cabeza a tr á s  
y proseguía  avanzando . De pronto se  de­
tuvo y echó la  cabeza de costado casi 
a ra s  de p ie d ra : delante  de él estaba  la  
g rie ta  cuya luz p en e trab a  en  la  caverna. 
E l arboríco la  volvió a  m ira r  a trá s , y 
tendiéndose de bruces aplicó el ojo a  la  
hendidura. E n  el p rim er m om ento no 
vió sino cu a tro  m anchas neg ras  sobre 
el suelo blanco de h u eso s; pero al ra to  
d istinguió  las espaldas peludas de la  f a ­
m ilia  de la  caverna , y  un  In s tan te  des­
pués llegaba a  sus oídos el ru ido  c laro  
de los huesos del ciervo tr itu rad o s  en tre  
las  m andíbu las. Como su  crispaclón de 
una  hora an tes , su  p rim er m ovim iento 
abo ra  hab la  sido tam bién de in s tin tiva  
g u a rd ia  co n tra  el a taque  de la  fiera  que 
p resen tía  a llá  «bajo , en  aquellas bocas 
que devoraban carne. E ra n  hom bres co­
mo él, sin duda, y  los enem igos suyos 
e ran  los de aquéllos que p a r tía n  h u e so s : 
pero el an ces tra l te r ro r  de la  especie, el 
ineludible fin de la  carne v iva  del hom ­
bre que ta rd e  o tem prano  ho de se r  de­
vorada, p re s tab a  a  su s sem ejan tes de la 
cav e rn a  un c a rá c te r  c laro  y neto  de fie­
ras , que se sobreponía a  sus f ig u ras  h u ­
m anas. Asi el arborícola, m enos que f r a ­
tern idad . hab ía  sentido  en  el n ac ien te  
dom inador del felino echado y a  de su 
guarida , su inm ediato  paren tesco  con el 
león, cuya an s ia  de ca rn e  y  m édula  a d ­
quiría.

Algo, sin em bargo, como resp iración  o 
arañam ien to , llam ó la  atención  del hom ­
b re  de la  caverna  y  le hizo suspender 
un m om ento su  ta rea . Miró inquieto a 
todos lados, m ien tras  los cachorros se 
apoderaban  de su hueso partid o  y g ra ­
sicnto.

Con ram pan te  sigilo, al arboríco la  se 
d irig ió  hacia  a tr á s  reculando p a ra  evi­
t a r  un brusco m ovim iento.

(C o n tin u a rá ).
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d e  M ARTÍN GIL

Según lo afirman los eruditos en 
achaques de tradiciones sagradas, los 
tres Reyes Magos no fueron tres, ni 
fueron reyes; tan sólo fueron "ma­
gos", es decir, hombres sabios, astró­
logos. Sin embargo, jqué feliz leyen­
da es esa! Nos bastaria considerar 
por un momento la inmensa suma de 
ilusiones y esperanzas infantiles pro­
vocada por ella, cada año en esta fe­
cha, cuando el niño, a la hora de re­
cogerse, se dirige descalcito hacia la 
puerta o ventana de su dormitorio, 
y  entornándola discretamente, coloca 
su par de zapatitos, más o menos 
chuecos y traqueteados, para que los 
misteriosos personajes depositen allí 
su obsequio, sin comprometerse de­
masiado 1 Y  al día siguiente, al des­
pertar algo confuso y aun sin poder 
abrir bien los ojos, vislumbra apenas 
los payasos de caras almidonadas, 
sombreritos cónicos y platillos dora­
dos; los caballitos tordillos - negros, 
encabzritados como caballos de hé­
ro es... de héroes guerreros, natural-' 
mente, pues no hay otros; los trenci- 
tos, con su correspondiente maquinista 
de chaqueta azul y cara de idiota... 
en fin, el anhelado obsequio de los Re­
yes, quienes, por lo general, deben an­
dar sin dinero, pues hacen pasar la 
cuenta al papá, pocos días después.

La leyenda ha hecho todo esto ; y 
al fin, la leyenda es la poesía de las 
cosas remotas ; de las cosas triviales 
que fueron; algo así como una cris­
talización abrillantada que el tiempo 
deja al irse acumulando lenta y si­
lenciosamente sobre ellas. La leyenda 
podría ser también algo así como una 
defensa del espíritu contra la vulga­
ridad de todas las cosas. Desde lue­
go, considero un error, una falta de 
tacto espiritual, combatir las leyendas 
inofensivas como es ésta de los Re- 
yes Magos.

Podríamos decir — sin que oigan 
los niños—que no obstante figurar los 
tres Reyes Magos como personajes 
de bulto, desde que viajaban monta­
dos en grandes camellos y, sin duda, 
con buenas alforjas, resultan muy 
evaporables. Parece ser — y no lo 
aseguro por carecer de afición a es­
tas cosas — que el único evangelista 
que nos habla de ellos, San Mateo, no 
indica el número ni siquiera los enno­
blece con el áureo título de reyes, 
los llama, como dijimos, simplemente 
“ magos” . f

San Agustín y Crisòstomo hablan 
de una docena de reyes magos, según 
dicen los especialistas. Klopstock, en 
su Mesiada, nombra cinco, pero no 
aparece ningún Melchor, etc.

Ahora bien; tanto en el cielo espiri­
tual como en el material, los tres re­
yes magos resultan boycoteados, pues 
no figuran en ninguna parte, ni si­

quiera por cumplido. Es verdad que 
en el cielo material está “ El Pesebre’ , 
pero faltan los reyes; únicamente ha­
cen la guardia allí dos burritos, re­
presentados por las estrellitas de 
cuarta magnitud, “gamma” y “ delta” , 
de la constelación del Cangrejo.

Permitidme observar de paso, que es 
menester ser muy enteramente burro 
para tener el mal gusto de represen­
tar a esos nobles animales mediante 
dos estrellas! Por lo demás, no es de 
extrañar que los burros hayan sido 
los primeros en llegar al Pesebre, pues 
estos animales, cuando resultan pese- 
breros, son siempre los primeros en 
llegar donde se come bien ... y los úl­
timos en retirarse.

Pero lo más grave del caso es que 
“ El Pesebre”  no es de origen cristia­
no, como a primera vista, u oído pare­
cería, pues ya-Plinio el Viejo dice por 
ahí: “ Sobre el signo del Cangrejo, 
hay dos estrellas llamadas los asnos; 
encuéntranse separadas por un espa­
cio donde se está una nebulosa llama­
da “Los Pesebres” . Es curioso hacer 
notar que los árabes le llamaban 
a la nebulosa “ El Morral” . Todo esto 
explica o por lo menos disculpa la pre­
sencia de los burros.

Es cierto que “ El Pesebre” , a sim­
ple vista, impresiona como una nebu­
losa; pero con un anteojo de mediano 
poder y hasta con un buen anteojo de 
marina, conviértese en un bello cúmu­
lo estelar. Su esplendor aumenta con­
forme aumenta también el poder, o 
mejor dicho, el diámetro del objetive 
del instrumento. Astronómicamente ha­
blando, su posición es la siguiente:

A. R : 8h 33m 
D .: -|- 20° 23’

Pero dando las señas en forma más 
humana, diré, durante este mes, de 
doce y media a una de la noche, “ El̂  
Pesebre”  culmina para Buenos Aires 
a unos treinta y cinco grados más o 
menos sobre el horizonte norte, linea 
norte-sur. Es menester una noche sin 
luna para vislumbrarlo como una man­
cha blanquecina muy tenue. Por ser 
una región muy poibre en estrellas de 
magnitud apreciable, las señas resultan 
pobres también.

Galileo fué el primero que, apuntan­
do con su flamante anteojo, recién in­
ventado por él, a la aparente nebulosa 
del Pesebre, la resolvió en un hermoso 
cúmulo estelar.

Pero volvamos a nuestro primer 
asunto.

Se ha pretendido interpretar cientí­
ficamente aquello de la misteriosa es- 
trellá que guió a los Reyes Magos 
hasta Betlém o Bethrelém, donde aca­
baba de nacer Jesús, pero sin resul­
tado satisfactorio. Se ha dicho que 
pudo ser un cometa, suposición muy 
aceptable, desde luego. Un cometa, se­

gún el astrónomo Proctor, con movi­
miento hacia el sur, puesto que Betlém 
queda casi hacia el sur de Jcrusalén. 
Opina también dicho astrónomo, que 
el cometa debió estar animado de un 
movimiento retrógrado, y que muy 
bien pudo haber sido el comctea Halley 
—aun sin bautismo — recorriendo en­
tonces una trayectoria igual a la que 
tuvo en 1835. Por lo demás, sabemos 
bien que el movimiento de tal cometa 
es retrógrado. Hace notar Proctor, 
que el año 66, es decir, casi setenta 
años después de Navidad, correspon­
día una aparición del cometa Halley. 
Ahora bien: sabemos que el período 
de este cometa fluctúa entre setenta y 
tantos a ochenta años. Desde luego, 
su aparición anterior, debió efectuarse 
más o menos en la época del nacimien­
to de Jesús.

Keplcr, con su temperamento de vi­
sionario y  como astrólogo también, 
hizo todo lo posible por conciliar una 
conjunción clásica en astrologia de 
Júpiter y  Saturno sobre el “ triángu­
lo del fuego” . Esc triángulo vendría a 
estar formado pbr las constelaciones 
de Aries, El León y Sagitario. Según 
Kepler, tal conjunción se produjo jus­
tamente en la época del nacimiento 
de Jesús. Sin embargo, el astrónomo 
moderno Stockwell rehizo el cálculo 
de Kepler respecto al poético asunto 
y lo encontró errado. Lo que no quita 
que Kepler haya sido un gran genio y 
Mr. Stockwell un distinguido astró­
nomo con mayores y más preciosos 
elementos de cálculo. En cambio, 
Stockwell, a través de su investiga­
ción retrospectiva, encuentra que el 
nacimiento de Jesús debió tener lu­
gar muy poco después de una conjun­
ción de Júpiter con Venus, los dos 
planetas más esplendorosos del cielo. 
Según Kepler, la estrella que guió a 
los Reyes Magos pudo estar repre­
sentada por la unión de Júpiter y 
Saturno sobre el pintoresco “ triángu­
lo de fuego” .

Tal suposición resulta muy forzada, 
aunque el fenómeno celeste hubiese 
tenido lugar, pues la tradición nos ha­
blaría de dos estrellas. juntas. Ahora, 
en caso de elegir, me quedo con la con­
junción de Venus y de Júpiter, calcu­
lada por Stockwell, por ser más dig­
na del acontecimiento anunciado, pues 
tal conjunción simbolizaría el Amor y 
el Poder, dos cosas suficientísimas pa­
ra mover el mundo. En fin : los críti­
cos científicos, cultores de la estrictez 
de los términos, declaran inconciliable 
la frase del evangelista Mateo con la 
verdad científica, cuando dice que “ la 
estrella, al llegar al punto donde se 
encontraba el Niño, se “ detuvo” . Sin 
mayor empeño en esta discusión, por 
no habernos seducido nunca los mila­
gros forzados, pero sí y mucho los mi­
lagros naturales — y aqui estoy con­
forme con Poincaré, pero no del todo, 
con su filosofía dispersiva y desorien­
tadora — me permitiré formular una 
observación al inconveniente aducido

E s  i n ú t i l .
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por los eruditos astrónomos respecto a 
la imposibilidad de que la estrella de 
Betlém se “detuviera” , según la frase 
del evangelista.

Tal distingo lo considero en extremo 
pueril, desde que justamente en el len­
guaje astronómico es donde encontra­
mos las expansiones más incorrectas y 
perturbadoras.

¿N o se dice, acaso, que el Sol reco­
rre la eclíptica en un año, cuando al 
pobre jamás se le ocurrió tal cosa, sino 
a la Tierra? Para explicar los “ sols­
ticios” , ¿no se dice también que corres­
ponden a lós momentos en que el Sol 
se “ detiene”  respecto a su movimiento 
en declinación? Vemos, pues, que no 
resulta tan criticable el término evan­
gelista cuando dice que la estrella se 
“ detuvo”  sobre Betlém. Indudablemen­
te, el santo habríase expresado con ma­
yor corrección si hubiese dicho que la 
estrella se detuvo en el cen;í  de Bet­
lém. Pero si ajustáramos aún más a 
“ derecho” , como diría un doctor, esta 
defensa gratuita de San Mateo, haría­
mos notar que los planetas en su mar­
cha, y en ciertas posiciones respecto 
a la Tierra, aparentan “detenerse”  du­
rante un tiempo; y el efecto físico es 
real, desde que podemos contemplar­
los a una hora dada, en el mismo pun­
to del cielo. Dícesc entonces que el a s ­
tro se encuentra “ estacionario” , y tal 
fenómeno tiene lugar en el momento 
de transición entre su movimiento di­
recto y retrógrado^ y viceversa; siendo 
en este caso de los planetas, un movi­
miento ficticio el movimiento orbital 
retrógrado, y no así el de rotación, 
que puede serlo efectivo, como en los 
planetas Urano y Neptuno.

EJ 30 de Septiembre. Júpiter estuvo 
“ estacionario”  sobre la constelación 
del Tauro, entre las Pléyades y las 
Hyadas, y lo estará nuevamente el 26 
de! corriente.

Venus quedará estacionario el 20 del 
corriente, sobre la constelación del 
Acuario, y  volverá a estarlo el 2 de 
Marzo.

Si el lector se opone a lo dicho, no 
tongo inconveniente en considerar fan­
tástico el asunto de los Reyes M agos: 
pero en cambio, deberíamos convenir 
en la espiritual belleza de la leyenda: 
belleza inofensiva y candorosa. Con­
vengamos entonces, en obsequio de los 
niños que fueron, que fuimos y que 
serán.

(Enero 1918).
Martin Gil.
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D E  E Q A  D E  Q U E I R O Z

L a  n o d r i z a
Era una vez un rey mozo y valiente, 

señor de un reino abundante en ciu­
dades y mieses, que marchara a bata­
llar por tierras distantes, dejando 
solitaria y  triste a su reina y a un 
hijito que aun vivía metido en su 
cuna, dentro de sus fa ja s .. .

La luna llena, que lo habia visto 
marchar, arrebatado en su sueño de 
conquista y de fama, comenzara a 
menguar cuando apareció uno de sus 
caballeros, con las armas destrozadas, 
negro de la sangre seca y del polvo 
de los caminos, trayendo la amarga 
noticia de una batalla perdida y de la 
muerte del rey, traspasado por siete 
lanzas, entre la flor de su nobleza, a 
orillas de un rio caudaloso...

La reina lloró magníficamente al 
rey. Lloró también desconsoladamen­
te al esposo, que era hermoso y ale­
gre. Pera sobre todo lloró ansiosa­
mente al padre, que así dejaba al hi­
jito desamparado, en medio de tantos 
enemigos de su frágil vida y del reino 
que seria suyo, sin un brazo que lo 
defendiese, fuerte por la fuerza y 
fuerte por el amor.

De esos enemigos el más temible 
era su tío hermano bastardo del rey. 
hombre depravado y b<avío. consu­
mido de codicias groseras, deseando 
sólo la realeza por causa de sus teso­
ros y que hacia años vivía en un cas­
tillo sobre los montes, con una horda 
de rebeldes, a manera de un lobo que, 
atalayado en su cubil, acecha la presa.
¡ Ay, la presa era ahora aquella cria- 
turita, rey de teta, señor de tantas 
provincias y  que dormía en su cuna 
con su cascabel de oro agarrado en la 
mano! . . .

A l lado de él otro niño dormía en 
otra cuna. Pero éste era un esclavito, 
hijo de la bella y robusta esclava que 
amamantaba al príncipe. Ambos ha­
bían nacido en la misma noche de 
verano. E l mismo seno los criab a... 
Cuando la reina, antes de dormir, ve­
nía a besar al principito, que tenía el 
cabello rubio y fino, besaba también 
por amor de él al esclavito, que tenía 
el cabello negro y crespo. Los ojos de. 
ambos relucían como piedras precio­
sas. Solamente la cuna de uno era 
magnifica y de marfil entre brocados, 
y la del otro, pobre y de madera. La 
leal esclava los mimaba a ambos con 
igual cariño, porque el uno era su 
hijo y  el otro sería su rey.

Nacida en aquella casa real, tenia 
la pasión, la religión de- sus señores. 
Ningún llanto corrió más sentidamen­
te que el suyo por el rey muerto a 
orillas del gran r ío ...  Pertenecía, sin 
embargo, a una raza que cree que la 
vida de la tierra se continúa en el 
c ie lo ... E l rey su amo, ciertamente 
ya estaría ahora reinando en otro rei­
no, más allá de las nubes, abundante 
también en mieses y ciudades... Su 
caballo de batalla, sus armas, sus pa­
jes, habian subido con él a las alturas. 
Sus vasallos, que fuesen muriendo, 
pronto irían en ese reino celeste a 
recobrar en torno suyo 'su vasalla­
j e . . .  Y  ella a su vez. un día, remon- 
taríase en un rayo de luz a habitar 
el palacio de su señor, y  a hilar de' 
nuevo el hilo de sus túnicas y a en­
cender de nuevo la cazoleta de sus 
perfumes; sería en el cielo como ha­
bía sido en la tierra, feliz en su ser­
vidumbre. ..

¡ No obstante’ también ella tembla­
ba por su principito! i Cuántas veces, 
con él colgado del pecho, pensaba en 
su fragilidad, en su larga infancia, en 
los años lentos que .correrían antes de 
que él fuese al menos del tamaño de 
una espada, y en aquel tío cruel, de 
semblante más obscuro que la noche 
v de corazón más obscuro que el sem­
blante, hambriento del trono y ace­
chando desde lo alto de su roca, entre 
los alfanjes de su h o rd a !... ¡Pobre 
principito de su alma! Con una ter­
nura mayor le apretaba entonces en 
los brazos... PePro si su hijo gemía 
al lado, era pára éf para quien sus 
brazos corrían con un ardor mas fe­
liz .. .  Este, en su indigencia, nada

tenia que temer de la vida. Desgra­
cias asaltos de la mala suerte nunca 
le podrían dejar más despojado de 
glorias y bienes de este mundo de lo 
que ya estaba allí en su cuna, bajo el 
pedazo de lino blanco que resguarda­
ba su desnudez... La existencia, en 
verdad, era para él más preciosa y 
digna de ser conservada que la de su 
principe, porque ninguno de los duros 
cuidados con que ella ennegrece el 
alma de los señores rozaría siquiera 
su alma sencilla y libre, de esclavo. Y , 
como si lo amase más, por aquella 
humildad dichosa, cubría su cuerpe- 
cito gordo de besos pesados y devo- 
radores; de los besos que hacía lige­
ros y suaves sobre las manos de su 
príncipe...

Entretanto, un gran temor llenaba 
el palacio donde ahora reinaba una 
mujer entre mujeres. El bastardo, el 
hombre de rapiña, que erraba por la 
cumbre de las sierras, había bajólo a 
la planicie con su horda, y ya a 
través de caseríos y de aldeas felices 
iba dejando un surco de matanza y 
de ruinas. Las puertas de la ciudad 
habian sido aseguradas con cadenas 
más fuertes. En las atalayas ardían 
lumbres más altas. Pero a la defensa 
faltábale disciplina v ir il.. .  Una rueca 
no gobierna como una espada. Toda 
la nobleza fiel había perecido en la 
gran batalla. Y  la reina desventurada 
sólo sabía correr a cada instante a la 
cuna de su hijito y llorar sobre él, 
con una flaqueza de viuda. Sólo el 
ama leal parecía segura, como si los 
brazos en que estrechaba a su prínci­
pe fuesen murallas de una cíudadela 
que ninguna audacia puede traspo­
ner. ..

En esto, una noche, noche de silen­
cio y de obscuridad, yendo ella a 
adormecerse, ya desnuda, en su catre, 
entre sus dos niños, adivinó, más que 
sintió, un corto rumor de hierro y de 
riña, lejos, en la senda de los verje­
les. Envuelta aprisa en un manto, 
echando los cabellos hacia atrás, escu­
chó ansiosamente. En la tierra areno­
sa, entre los jazmineros, corrían pa­
sos pesados y rudos... Después hubo 
un gemido, un cuerpo cayendo blan­
damente sobre las losas, como un far­
do. Descorrió violentamente la corti­
n a ... Y  allá, al fondo de la galería, 
divisó hombres, un claror de linter­
nas, brillo de arm as... En un instan­
te lo comprendió todo: ¡ el palacio
sorprendido, el bastardo cruel vinien­
do a matar y a robar a su principe! . .  
Entonces, rápidamente, sin una vaci­
lación, sin una duda, arrebató al 
principe de su cuna de marfil, lo echó 
en la pobre cuna de mimbres, y sa­
cando a su hijo de la cuna de mim­
bres. y sacando a su hijo de la cuna 
servil, entre besos desesperados, lo 
acostó en la cuna real, que cubrió 
con un brocado...

Bruscamente, un hombre enorme, 
de rostro llameante, con un manto 
negro sobre la cota de malla, surgió 
a la puerta de la cámara entre otros 
que llevaban linternas... Miró y co­
rrió a la cuna de marfil donde los 
brocados lucían, arrancó a la criatura 
como se arranca una bolsa de oro, y 
ahogando sus gritos en el manto, lo 
arrebató furiosamente...

El príncipe dormía en su nueva 
cuna. E l ama quedó inmóvil en el si­
lencio y las tinieblas... Pero gritos 
de alarma atronaron de repente el 
palacio. Por las ventanas cruzó un 
largo flamear de antorchas... Los 
patios resonaban con el chasquido de 
las armas. Y  desgreñada, casi desnu­
da, la reina invadió la cámara, entre 
sus ayas, gritando y llamando a su 
h ijo ... Al divisar la cuna de marfil, 
con las ropas destrozadas, y que es­
taba vacía, cayó sobre las losas, su­
mida en llanto, despedazada... En­
tonces, callada, muy lenta, muy páli­
da, la nodriza descubrió la pobre cuna 
de mimbres... El príncipe estaba allí 
quieto, adormecido, en un sueño que 
le hacía sonreír y le iluminaba toda 
la faz entre sus cabellos de o ro ...
La madre cayó sobre la cuna con un 
suspiro, como cae un cuerpo muer­
to ...

Los escamoteadores peligrosos

' M ,  S s  f'& Ü 'ír ,v " .
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St U d . trop ieza con un escamoteador de arrabal, lo  
más seguro es que se abstenga de unirse a las gentes 
ignorantes y cánd idas que le hacen co n o , por que 
ni gusta de que lo engañen con artim añas groseras, 
ni quiere que su d ine ro  vaya a manos de charlatanes. 
P e ro . íes  L id . igualmente p recav ido  cuando se treta 
de c ie r io r comerciantes escamoteadores? Pues s ino  
lo  es. sealn. po i que esos son los verdaderamente 
tem ib les C u an d o  vaya, por eiemplo. a com prar un 
rem edio com o las " T A B L E T A S  B A Y E R  D E  
A S P I R I N A  del cua l ex isten hoy muchas la lsih- 
caciones peligrosas, sea U d  muy cauto, po i que 
pueden hacerle un escamoteo g ravem entepequd ic ia l 
para su salud y para su bo lsillo  N o  le dé o ídos a 
quien le b rinde una» tabletas sospechosasd ic iéndo le 
que "son iguales a las legitimas” . E so  es una im-

Cistura con que se le quiere seducir c reyendo  que 
d  es un ignorante L a s  ’' T A R L E T A o  B A Y E R  

D E  A S P I R I N A ” son únicas e insustitu ibles Esas, 
y exclusivam ente ésas, son las que debe extjir U d . 
siempre P o i m edio de la " C R U Z  
B A Y E R  estampada rn  cada una de 
e llas y  en la etiqueta y l a tapa de l tubo, 
podrá identificarlas. E n  ninguna o ca­
sión ru pot ningún m otivo  acepte otras.

Y  en este instante un nuevo clamor 
invadió la galería de mármol. Era el 
capitán de los guardias y su gente 
fiel. En sus clamores había, sin em­
bargo, más tristeza que triunfo ... 
¡E l  bastardo había m uerto!... Cogi­
do al huir, entre el palacio y la ciu- 
dadela, aplastado por la fuerte legión 
de los arqueros, sucumbió él con vein­
te de su horda. Su cuerpo allí había 
quedado atravesado de flechas, en un 
pozo de sangre... Pero ¡a y !, ¡oh do­
lor sin nombre! . . .  El cuerpecito tier­
no del principe allí había quedado tam­
bién, envuelto en un manto, ya frío, aun 
amoratado de las manos feroces que 
lo habían desgañitado. . .  Así, tumul­
tuosamente, lanzaban la noticia cruel 
los hombres de armas; cuando la rei­
na, deslumbrada, con lágrimas entre 
risas, levantó en los brazos, para en­
señarlo, al principe que se había des­
pertado. ..

Fué un espanto, una aclamación..'. 
¿Quién lo había salvado? ¿Quién?.. 
Allí estaba junto a la cuna de mar­
fil vacía, muda y yerta la que le había 
salvado... ¡ Sierva sublimemente leal!... 
Ella habia sido quien, para conservar 
la vida a su príncipe, había destinado 
a la muerte a su h i jo . . . .  Entonces, 
sólo entonces, la madre dichosa, emer­
giendo de su alegría extática, abrazó 
giendo de su alegria extática, Abrazó 
y la besó y la llamó hermana de su 
corazón... Y  entre aquella multitud 
que se oprimia en la galería surgió 
una nueva y ardiente aclamación, con 
súplicas de que fuese recompensada 
magníficamente la sierva admirable 
que así salvara al rey y al reino...

Pero ¿cómo? ¿Qué bolsas de oro 
pueden pagar a un h ijo ? ... Entonces 
un viejo de casta noble recordó que 
debía ser llevada al tesoro real para 
que escogiera entre esas riquezas que 
eran como las mayores de los mayo­
res tesoros de la India, todas las que 
su deseo apeteciese...

La reina cogió la mano de la sierva. 
Y  sin que su rostro de mármol per­
diera la rigidez, fué así conducida a 
la Cámara de los T eso ros... Señores, 
ayas, hombres de armas, la seguían

en un respeto tan conmovido, que 
sólo se oía el rozar de las sandalias 
en las lo sas... Las enormes puertas 
que cerraban el Tesoro crujieron len­
tamente. Y  cuando un siervo desa­
trancó las ventanas, la luz de la ma­
drugada, ya clara y rosada, entrando 
por las rejas de hierro, iluminó un 
maravilloso y resplandeciente incendio 
de oro y pedrerías... Desde el suelo 
de roca hasta las sombrías bóvedas, 
por toda la cámara relucían, centellea­
ban, refulgían los escudos de oro, las 
armas esmaltadas, los montones de 
diamantse, las pilas de monedas, los 
largos hilos de perlas; todas las ri­
quezas de aquel reino acumuladas por 
cien reyes durante veinte siglos. ¡Un 
largo ¡ahí, lento y maravillado, flotó 
sobre la turba, que había enmudeci­
do I Después se hizo un silencio an­
sioso. Y  en medio de la cámara, en­
vuelta en una refulgencia preciosa, la 
nodriza no se m ovía... Sólo sus ojos, 
brillantes y serenos, se habian levan­
tado hacia aquel cielo que más allá de 
las rejas teñíase de rosa y o ro ... Era 
allí, en ese cielo fresco de madrugada 
donde estaba ahora su n iño ... ¡E s ­
taba allí, y el sol ya asomaba, y era 
tarde, y su niño lloraba seguramente 
y buscaba su pecho! . . .  Y  entonces el 
ama sonrió y extendió la m ano... 
Todos seguían su respirar, el lento 
movimiento de su mano abierta... 
¿Qué joya maravillosa, qué hilo de 
diamantes, qué puñado de rubíes iba 
a escoger?...

La nodriza extendía la mano • y 
sobre un escabel, al lado, entre un 
manojo de armas, agarró un puñal... 
Era un puñal de un viejo rey, todo 
engarzado de esmeraldas y que valía 
una provincia...

Habia agarrado el puñal, y con él 
apretado fuertemente en la mano, 
señalando al cielo, donde ascendían 
los primeros rayos de sol, miró a la 
reina y a la multitud y gritó:

— ¡Salvé a mi príncipe..., y ahora 
voy a dar de mamar a mi h ijo ! . . .

Y  se clavó el puñal en el corazón...

E$a de Queiros.

D E  L A S  C O L I N A S  D E  M A I P U — M E N D O Z A
V E N T A :  A N D E S ,  1406 - S A N T I A G O  D E  C H I L E ,  1524

Teláfonos: 3120 Control, 1024 Cordón
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COSAS D E  B E C Q U E R

H ab la b a  un tila  el p o e ta  M anuel del 
P n lac lo  a ce rca  de loa g ran d es  e sc r ito re s  
m u erto s  a  qu ienes él h ab ía  t r a ta d o  con 
In tim idad, y  d ijo :  .

— Conocí m ucho a l pobre G ustavo 
A dolfo B écquer. E ra  de un  c a rá c te r  
excesivam en te  som brío  y  de u n a  tim i­
dez cas i fem enina. C uando íbam os a  
a lg u n a  reunión, siem pre  se a is lab a  de 
todos, y no h ab la  m edio do conseguir 
que tom ase  p a rte  en  n u es tra s  expansio ­
nes. A llí m ed itab a  sobre todas esas  

tr is te z a s  que destilan  su s versos. P o r 
c ie rto  que la  m ay o r p a r te  de las com ­
posiciones se h a llan  lim itad as  po r una  
p a rtic u la r id a d  curiosa.

—  ¿C uál?
—  P u es v e rá  Ylfeted; B écquer nece­

s itó  h ace r u n a  v is ita  y con  este  m otl-
T heda B a ra  h a  debutado  como a r t is ta  

de te a tro  en N ueva York, obteniendo ]
un ruidoso fracaso .

Dr. José A. Rampini
ESPECIALISTA EN ASM A  

I I  ta  Ju lio , 685 M onterldeo

Da e x tra o rd in a ria  c a n ta n te  P era ld lne  
F a r ra r , que es la a c tr iz  que m ás g a n a  
en el c inem atógrafo , obtiene uno de sus 
m ayores tr iu n fo s  en la  no tab le  su p e r­
p ro d u c c ió n  "E n  A ras de la  V enganza” 
que se rá  e s tre n a d a  próx im am ente  e n ­
tre  nosotros.

Eva no como figura majestuosa de 
Madre de la Humanidad, sino como 
una. Eva-niña, sutil, delicada de for­
mas perfectas y de plástica sin repa­
ros — y de acuerdo con las crónicas 
yankees recientemente recibidas se 
asegura que acaba de encontrarla en 
una de las jóvenes coristas que for­
man el coro de bellezas de la Compa- 
fila Follies, de la ciudad de Greenwich, 
modelo ideal de mujer, que mide un 
metro sesenta y dos centímetros de al­
lura; cuarenta y un centímetros de es­
paldas; ochenta y cuatro de busto; se­
senta y cuatro de cintura; ochenta y 
«cho de caderas; treinta y ocho de 
rodillas treinta y tres de pantorrillas 
y veintidós de tobillo.

Y a conocen pues, nuestros lectores, 
las medidas que son necesarias para 
llegar a la perfección de la escultura 
ideal y de mujer los grabados que 
ofrecemos podrán ilustrarles elocuen­
temente de la cualidad de líneas que 
constituyen la belleza perfecta, dentro 
del concepto elevado de uñó de los 
cinceles más renombrados en los cen­
tros artísticos del mundo entero.

L a  m u je r E n ig u iá  es una (lo las pelí­
cu las que m ayores tr iu n fo s h a  p ropor­
cionado a la  Inteligente ac tr iz  Mac 
M arsh, que por la expresión de su ro s­
tro  ha sido b au tizad a  por los críticos 
am ericanos, con el sugestivo  apodo do 
"L a  re in a  del gesto.

M adge K enuedy y Tom M oore dos 
de las estre lla s  m ás fam osas en  la cons­
te lación  cinem atográfica , acaban  de 
un irse  p a ra  e je c u ta r  los p ro tagon istas  
de u n a  nueva película G oldwgu que se 
t i tu l a : "D iv in izada” H an  obtenido g ran  
éxito

vo encargó  un ciento de ta r je ta s . Le 
quedaban  so b ran te s  99. ¿Q ué Iba a  h a ­
ce r con e llas?  Y no encon tró  m e jo r 
medio do u tiliza rla s , que  escrib iendo  en  
e llas  su s  poesías. M uchas no tienen  m ás 
d im ensiones que las que le co n sen tía  el 
espacio  de u n a  ta r je ta .

V IR G IN IA  L E E

Modelo cscultórícQ de la 
mujer del mundo

primer

Unicos por su estructura son los 
c  ya famosos Superneumáticos oEl conocido y afamado escultor nor­

teamericano Jorge Grey Barnard, cu­
ya estatua de Lincoln fué ofrecida el 
año pasado por el Comité del Cente­
nario de la Paz Americana al Comité 
del Centenario de la Paz Británica, ha 
comenzado a trabajar, desde hace un 
par de años en un alegoría escultórica 
sobre Adan y Eva. Andaba buscando 
desde entonces el modelo ideal para su

Actores Nacionales de oro y metiéndolas dentro do uno .do los 
huevos do Pascua, que no tienen valor apa­
rento, so lo entregó al célebre actor.

Esto lo tomó, y partiéndole, vió las nio- 
nfijas, y dijo al cura:

— Habéis tonldo una excelente Idea, señor 
cura, porque ine gustan los huevos con deli­
rio. MU gracias. Poro yo tengo la costumhro 
do comer solamente las claras, de modo que 
la yema bo la dejaremos a los pobres.

Y devolvió las monodas al cura, que quedó 
encantado do la generosidad y do la corte­
sía del artista.

E L  DIVORSIO D E C H A PL IN

A penas com enzábam os a acostum ­
brarnos a sab e r que C harlle  C haplin  era 
ra s a d o : a p e n a s  com enzábam os a fam i­
liarizarnos con las  películas m ás o m e­
nos cóm icas en que aparec ían  "el señor 
y la  señora de C haplin” ; apenas nos 
hab ía  pasado la Im presión del nacim ien­
to y  m uerte  de un v as tag o  de aquel ho ­
norable p a r de a r t is ta s , cuando, como 
un rayo, nos cae  la  notic ia  de que la 
cónyuge, que fué en ¿us buenos tiem ­
pos MI Id red  H arris , ha  p resen tado  de­
m anda de divorcio con tra  el fam oso 
mimo. M ildied apenas si tiene diez y 
siete años. pero, según dice, ha sido 
v íctim a de innum erables abusos y la 
'  ida la ha tra ta d o  m uy m al desde que 
se casó. P o r eso decim os que en sus 
buenos tiem pos se llam aba H arris . pues, 
según asegu ra , desde que se llam a C ha­
plin le ha caído Ta polilla, o poco m e- 
nos. Y ha p resen tado  una serle in term l- 
n a b .í de quejas c o n tra  su esposo, d i­
ciendo que la h i  rbnndonado . que no la  
sostiene, que la  dejó en su ca sa  v  so 
fué a  v iv ir al Club. El, en cambio, 
sostiene que la  flam an te  consorte le ha 
costado  dineral y qué sé yo cuán tes  
cosas m ás. N osotros no tenem os nada  
que v e r en  esos líos, ni viene al caso 
av e rig u a r quién tiene la culpa. E l he­
cho es que se h a  arm ad o  el escándalo 
núm ero uno. que los aficionados espe­
ran  revelaciones sensacionales v q u e . . .  
ya  tenem os o tro  divorcio c in em ato g rá­
fico. E l cine todo lo p u e d e !

Garantizados contra patinaje en cualquier 
pavimento mojado o resbaloso. Los más 
económicos por su e n o r m e  d u r a c i ó n . Son 
inatacables a la acción del aceite.
Uselo una vez y lo usará toda la vida.

A G E N T E S  E X C L U S IV O S

El popular actor cómico 
VALICELLI

caricaturizado por Castells CERRITO 649 — MONTEVIDEO 
in la Argentina, Compañía General de Aceites Av. de Mayo 665LA GENEROSIDAD DE UN ARTISTA

Un cura de los alrededor« de París Invi­
tó al famoso actor francés Lnvassor a lomar 
parte en una función benéfica. Aceptó el 
artista y su nombre atrajo gran concurren­
cia. que hizo muy Productivo la fiesta.

El cura, agradecido, tomó unas monedas



CASERO
P ro p ie ta rio  del salón  *‘E1 P la ta ” . Uno de los b a lu a rte s  m ás fuertes 

pa ra  la ven ta  de MUNDO URUGUAYO

El público d ispu tándose los e jem plares de MUNDO URUGUAYO 
en uno de los locales de venta

LA  V E N T A  E X  N U E ST R A  A D M IN IST RA C IO N  L A S SU SC RIC IO N ES P A R A  CA M PA Ñ A

CUATRO  DE N U EST R O S P R IN C IP A L E S  V EN D ED O RES Y  NUMERO DE E JE M P L A R E S  QUE V EN D E CADA UNO

LA P E S E T A
(25 de M ayo esq. Z ab a la ) 

1250 e jem plares

D A N I E L
(I tu za ln zó  esq. 25 M ayo) 

1750 ejem plares

VAZQUEZ
(R ondeau  y  Urugn.<ay) 

1500 e jem plares

r .. R T X A L ri 
(S a ran d l y Ju n ca l) 

2250 ejem plares

' LA CIRCULACION de "MUNDO URUGUAYO”
Rápida colocación de sus enormes tirajes

A L G U N O S  DETALLEI S DE SU D I S T R I B U C  CÓ fsH 3TTJ!



ACTIVIDADES PATRIOTICAS

Escuelas en el Parque Rodó frente a la placa que se 
colocó en homenaje a su memoria

La placa conmemorativa Público escuchando discursos patrióticos 
ante la placa recién colocada

Enlace Riviere Podestá - Silveira El Dr. Emilio Oribe rodeado por sus amigos durante el ban- Enlace Baldelli - Di Prisco
quete que éstos le ofrecieron despidiéndolo de soltero

lu q u e te  de despedida de soltero ofrecido por sus amigos al Sr. Gamitara Amigos del Sr. Amabitio Passano despidiéndolo de la vida de soltero

Fiesta de despedida ofrecida al Sr. Morton por sus amigos con 
motivo de su próximo viaje al viejo mundo

Fiesta en la Entre Nous en honor de la Sta. Silvia de Azevedo 
con motivo de su próximo viaje a Europa



LA VISITA A MONTEVIDEO DE LOS BANCARIOS ARGENTINOS

El ministro de Hacienda rodeado por las autoridades 
y empleados de la Caja Obrera

Banquete ofrecido por el Automóvil Club Uruguayo a los miembros del A. C 
Argentino y corredores que participaron de la carrera del kilómetro

The danzante en honor de los esposos Rodríguez • LópezConcurrentes al The danzante del Club Montevideo

El the a los bancarios en La Nueva Sirena

ACTUALIDADES

El team bancario argentino perdedor

Bancarios uruguayos y argentinos en la Dársena

El team bancario uruguayo ganador



S. E. el P residen te  de la R epública Dr. B rum  Vis** 
tando el local de la  Exposición de M elilla

Un k i h pu de h in ialiti de^ni.lleudo de Ih  vMh de soltero al Industriai 
Joaoufn Salamó. — en «*l Prado de Pando El poeta  Ju a n  P a r r a  del Rlegt), d u ­

ran te  su  herm osa conferenc ia  en  
el te a tro  C a ta lunya .

L A  V E T E R A N A  " B R A S I E R ” (Modelo 1 9 0 4 )

• - ;■ r m

r t ‘ r-** >• "

•/ 1 r• * '  V-, >

G a n a d o ra  d e  la  C o p »  G o r d o n  B e n n e t  1 9 0 4 - 1 9 3 5  —  1 .a  en  e l  c a m p e o n a to  d e  V e lo c id a d  e n  B u e n o s  A ire s  e n ^ l 9 1 7  
V e n c e d o r a  « e  t e d a s  l a s  c a t e g o r í a s  e n  e l  2 .»  c a m p e o n a te  i n t e r n a c i o n a l  d e  V e lo c id a d  d e l  R io  d e  la  P l a t a - M a y o  23  de» 1920 

T i e m p o  2 5  * /5  -  V e l o c i d a d  p o r  p o r  h o r a  K m t .  I 4 2 860 —  R e c o rd  O f ic ia l  d e l R io  d e  l a  P l a t a
C o n d u c t o r :  J O R G E  P E R I N .  —  A c o m p a ñ a n t e :  E M I L I O  G R A V I E RC o n d u c t o r :  J O R G E  P E R I N .  —  A c o m p a ñ a n t e :  E M I L I O  G R A V I E R

Agentes exclusivos: 1R I A R T E  H n o s .  y  B O F 1L L .  -  CERRITO, 5 3 a

Recepción en el Club Francés B unuuete de los residen tes Ingleses ?n el an iv e rsa rio  del 
na ta lic io  de la R eina V ictoria



Justicia
I Te» Piedad! | Ten piedad! el mal del mundo 

parece estar do mi alma en lo profundo.
ves cómo me acechan los lobreles 

do la turba del otilo y los Infleles ? . . .
¿Xa ves cómo me siguen los tiranos 

quo pretenden asirme con sus manos? 
i  V esos hijos del Hambre y la Miseria 
quo quieren enjaularme en su lacería?
I \  esos otros que gritan improperios 
y que quieren que acepte sus imperios?
¿ Y aquellos que me miran insolentes 
y que parecen'bostias y no gentes?...
1 Ton piedad! ¡ Ten piedad! sálvame presto, 

no está en el mal, señor, mi justo puesto. 
Aquel que para el bien fué perro manso 
¿Cómo puedo en el mal tener d e s c a n s o .

M. Angé lica  Bértola.

44 Jornadas”, poesías de J. Freire Silvar
Hemos recibido un libro do versos titula­

do: “Jornadas” del que es autor el señor 
J Freire Silvar. También hemos recibido la 
visita del autor y su queja por el vacio que 
creo notar en la crítica a su respecto, acaso 
producido por su larga ausoncia del país.

Hemos leído parte del libro, con el deseo 
sincero de contribuir a borrar ese olvido. 
Un libro de versos puede ser un pecado: 
“Jornadas” es el pecado do J. Freire Silvar. 
pero debemos por eso lapidarlo? No dijo

UN VASO DE CERVEZA

Yá se agita en mi vaso, como santo tesoro, 
el filtro de los sátiros de cebada y de alcohol; 
y visiones fantásticas vanamente desfloro 
sin hallar arquetipo que me entalle mejor.

Una mesa, un amigo, un corazón de oro, 
una idea sublime do moral o de amor: 
una orquesta que irradie con su encanto sonoro 
desde el fondo dol pecho un mágico temblor.
Nada el ente morboso, de su letargo Insano,
—luchando el alto espíritu con asco sobrehumano— 
consigue con su arte vaciar en mi troo.uel.

Que este troquel es vaso que Fidias ha esculpido 
y es de mis ambiciones hospitalario nido 
que cobija del alma los políuelos del bien. %

V A L O R E S

Tenga quien quiera su afecto hacia el oro, 
guste cualquiera la vida y su boato; 
yo. en justo medio, guardar sé mi trato 
como el que guarda un inmenso tesoro.

Ruedo a las bolsas el d'sco sonoro 
con tintilfeo de espasmo barato; 
ruede, que siento yo en rodar más grato 
las onzas del alma que tanto avaloro.

Haga el mal dol juez la delicia.
manuine el político, falle la justicia, 

el médico juegue con la enfermedad;
Que yo en la montaña conservo en mi Arca 

los remos, las celas, que equipan mi barca 
que esperan el vuolo de la Eternidad

J. F re ire  S ilv a r.

LA D E C A PIT A C IO N  BA U TISTA
(D e G ustavo  F laubert)

E n  lo a lto  del es trad o  se  q u itó  el velo. 
E ra  H erod ías . como en los tiem pos de 
su juven tud . Luego se puso a  danzar.

Al com pás de la  f la u ta  y  de un  p a r  
de cró ta lo s, c ru zab a  los pies. S us brazos 
ex tend idos llam aban  a  a lgu ien  que  siem ­
p re  hu ía . E lla  lo p e rseg u ía  m ás  lig era  
oue una  m aroposa. como u n a  P slqu is cu ­
riosa. com o un a lm a  e r ra n te  y  parec ía  
p ro n ta  a volar.

L os fú n eb res  sonidos de les  g in e ra s  
reem plazaron  a  los cró ta los. L a  p o s tra ­
ción h ab íá  seguido  a  la  esperanza. Sus 
ac titu d es  ex.presaban susp iros y  to d a  su 
p reso n a  ta l languidez, que no  se sab ía  
si llo raba  a  un dios o se  m oría  en su ca­
ricia. Con los p árp ad o s en trece rrad o s 
con toneaba el ta lle , ondu laba  el v ien ­
tre  con ondulaciones de ola. h ac ía  tem ­
b la r  los dos senos, v  su c a ra  p erm an e­
c ía  inm óvil, y su s  p ies no se detenían .

V itelio  la com paró a  M nester. el m i­
mo. A ulo v o m itaba  de nuevo. E l T e tra r-  
ca se p e rd ía  en  un sueño, y  y a  no pen ­
a b a  en H erod ías . r r e v ó  v e rla  ce rca  de 
los Saduceos. L a  v isión se alejó.

N o e ra  una  visión. H ab ía  a lecciona 
do. lejos de M achaerus, a  su h ija  S alo ­
mé. p a ra  que el T e tra rc a  la  a m a ra  y 
e ra  b u en a  la  idea. A hora  e s ta b a  seg u ra  
de e llo ! . *

D espués fué aquello  el tra n sn o rte  del 
am or que an h e la  sac ia rse . B ailó  como 
las  sace rd o tisa s  de la s  Ind ias, como las 
nu b las  de la s  c a ta ra ta s , com o las bacan ­
tes  de L id ia . Se Inclinaba en to d as d i­
recciones como u n a  f lo r  a g ita d a  por la 
tem pestad . S a ltab an  los b rillan te s  de 
sus o re jas, la seda  de la  e sp a ld a  torna* 
s o la d a :  de su s  b razos, de su s  p ies de 
su s  vestidos b ro ta b a n  Invisib les c h is ­
p as que in flam ab an  a  los hombre*. 
C an tó  un a r p a : la  m u ltitu d  respondió 
con aclam aciones. S eparando  las  p ie rnas 
cin d o b la r la s  rod illas, se encorvó tan  
bien que rozab a  el piso con  la  b arba  , 
v los nóm ades, h ab itu ad o s a  la  a b s t i­
nencia. los so ldados de R om a, expertos 
Pn lib e rtin a je s , los av a ro s  publícanos, 
los v ie jo s  sacerdo tes ag riad o s  por las 
d ispu tas , todos, d ila tan d o  las  narices, 
p a lp itab an  de concupiscencia.

E n  segu ida  giró ráp idam en te  a lrede­
dor de la  m esa  de A utipas, como el 
trom po de los hech iceros; y con una 
voz en treco rtad a  por sollozos de volup­
tuosidad , él le d ec ía : “ ¡V en. v e n !” E lla  
g irab a  s ie m p re ; los tím panos sonaban  
h a s ta  rev en ta r, la m u ltitu d  au llaba.
P ero  el T e tra rc a  g r i ta b a  con m ás fu e r­
z a : “ ¡Ven. v en !, ¡S erán  tu y as  C afar- 
n au r. la llan u ra  de T iberíades. m i ciu- 
dadela , la m itad  de m i re in o !”

E lla  se echó a  a n d a r  de m anos, con 
los p ies en  alto , a sí recorrió  el estrad o  
como un enorm e e s c a ra b a jo ; y se  de­
tuvo, b ruscam en te .

L a  n uca  y  las  v é rteb ras  fo rm aban  un 
ángu lo  recto. D as en v o ltu ras  m a tizad as 
de las  p iernas, descendiendo por encim a 
de los hom bros, como arco  iris, se ju n ­
ta b a n  a la ca ra , como a un codo del 
suelo. T en ía  p in tad o s los labios, n eg rí­
s im as las ce jas, casi te rrib le s  los ojos, 
y las  g o tita s  de la  fren te  parec ían  un 
vapor sobre m árm ol blanco.

No hab laban .. Se m iraban .
U n  chasquido  de dedos se  produjo  en  la  

tr ib u n a . Subió a  e lla , re ap a rec ió ; y, ce­
ceando  un  poco, pronunció  e s ta s  p a la ­
b ras , con un a ire  in f a n t i l :

—«¿‘Q uiero que en  un  p la to  m e des 
la cabeza  d e . . . ” H ab ía  olvidado el nom ­
bre, pero continuó so n rien d o : “L a  cabe­
za la I a o k a n a n n !”

E l T e tra rc a  se  desm ayó, anonadado.
H ab ía  com prom etido su  p a lab ra , y  

el pueblo ag u a rd ab a . P e ro  la  m uerte  
que se le hab ía  predicho acaso  ev ita ría  
la  suya, al recae r en  o tro?  Si Iao k an an n  
e ra  en  rea lidad  E lias, no pod ría  su s­
tra e rse  a  e l la ;  si no e ra , el ases in a to  y a  
no ten ía  m ayo r im portancia .

M annaei e stab a  a  su lado y com pren­
dió su intención.

V itelio lo llam ó p a ra  confiarle la con­
signa. puesto  que cen tine las cu idaban  
el foso. —  .

F ué  un  alivio. ¡D en tro  de un m inu ­
to h ab ría  concluido to d o !

Sin em bargo. M annaei poco se ap ro n ­
tab a  a la ta rea .

Volvió, pero  tra sto rn ad o .
H ac ía  cu a ren ta  años que e je rc ía  el 

oficio de verdugo  y no se  a tre v ía  a  
m a ta r  a Ia o k a n a n n !

M annaei salió, tapándose  la  cara .
L os inv itados ha lla ro n  el tiem po to ­

dav ía  m ás largo que la p rim era  vez. Se 
abu rrían .

Do reponte, un ruido de pasos re ­
percutió  en los pasillos. E l m a les ta r ae 
hacía intolerable.

L a  cabeza e n tró : y  M annaei la  te ­
nía de los cabellos, en  el extrem o del 
brazo, orgulloso de los nplnusos.

D espués do colocada en  un plato, la 
ofreció a  Salomé.

Subió p resurosa a  la  t r ib u n a ; a lg u ­
nos m inutos m ás tarde , se llevó la  ca­
be ra  aquella  v ie ja , que el T e tra rc a  ba- 
b ía v isto  por la m añ an a  en  el te rrad o  
do una  casa, y hacía  poeo en el aposen­
to de H erodías.

Retrocedió pa ra  no verla. V itelio la 
dirigió una  m irada  indiferente.

M annaei descendió del e s trad o  y  la 
ensoñó a los cap itanes rom anos, des­
pués a  todos los que com ían en aquella  
parte.

L a exam inaron.
L á aguda  hoja, del instrum ento , res­

balando de alto  a  abajo , hab ía  reb a­
nado la  m andíbula. U na convulsión e s­
tira b a  las com isuras de la boca. L a  
sangre, y a  c o a g u la d a ,. sa lp icaba  la b a r­
ba. Los párpados, cerrados, e s tab an  p á ­
lidos como conchas; y los candelabros 
inm ediatos enviaban  resplandores.

G ustavo F laubert.

Cristo: “El que de vosotros esté sin pecado, 
arroje la primera piedra”. ¿Y quién do nos­
otros lje tirará la primera piedra?

Lo única que podemos hacer es exponer 
algunas de sus poesías al juicio del público 
para que los honrados almaceneros que aun 
no están contaminados por el pecado do 
v« rsiflcar le inflijan con mano firme y co­
razón tranquilo el castigo a quo se ha hecho 
acreedor.

SON 13 Los Nuevos Discos Que Vd, 
No Debe Olvidar de A^re^ar 
a su Golección.

GARDEL
RAZZANO

DUO CRIOLLO

A co m p añ a do  a  3 g u ita rra s

Discos dobles NACIONAL a $ 1.30 c/u.
18019 1 A L a  Cordobesa. Dúo Zan. 

| B Pavadas. M edia-Cifra...
Solo por J . R azzano.

18020 | A  E l Vagabundo. Dúo.
Bambuco.

| B De vuelta  a l B ulin  Tango

18022 I A Milongón. M ilonga. Dúo 
| B H ay una virgen. C an­

ción.
18024 | A R um ores. Bambuco. Dúo 

| B Jvette. Tango.

O R Q U E S T A  R O B E R T O  FIRPO
Discos dobles Nacionales de 25 cm. a $ 1.20 c/u

450

551

459

A Pablo. Tango. 460 1
B L a  M uirá . Tango.
A De R incón a  Rincón. 461
B Cara o C m z. Tango
A  M uñequita. Tango. 463
B N úñez dcl-Barco. T ango -

B A l Gran B onete  Tango 
A Locatelli. T ango 
B M i N ena, Tango.
A E l Rápido. T ango 
B A la gran Muñeca. 

T ango
462 | A P an y  Agua. T ango 

| B E l Tentador. One Step

L O L A  M E M B R IV E S  P O P U L A R  T O N A D I L L E R A  

Discos dobles a $ 1.30 c/u.
10422 I A M i M ajo, Couplet.

I B  Zam ba M am ita , Zamba
10423 A E l delan ta l de la China 

B  A y e r  se cayó una torre

j V l a x  G l u c k ß m a n n
Ú N I C O  I N T R O D U C T O R :

Av. 18 de Julio, 966 Montevideo.

PE N SA M IE N TO  D E JO S E  M A RTI

Al resp lando r del derecho, el abuso 
ceja , como ru in  galance te  an te  el eno­
jo de u n a  d am a  pura.

Si el derecho se  echa  encim a m anto  
de ira , los m ism os que el derecho re ­
conocen se a lz a rá n  co n tra  él tr is tem en ­
te, como padre que a ta  a  su  hijo loco.

—  Quien in ten te  tr iu n fa r , no inspiro  
m iedo: que n ada  tr iu n fa  co n tra  el ins­
tin to  de conservación am enazado.

—  ¡ Qué co lera  la de un  pueblo fo r­
zado a  a c o rra r  su  a lm a !

Quien in ten te  gobernar, hágase  d ig­
no del gobierno, porque sí, y a  en él, se  
le van  las  riendas de la  m ano, o de no 
sab e r qué h ace r con ellas, enloquece, y 
las  sacude como lá tigos sobre las e sp a l­
d as de los gobernadores, de fijo que se 
las a rreb a tan , y  m uy ju s tam en te , y  se 
queda sin  ellas por siglos enteros.

—  L a  v ic to ria  no e s tá  sólo en  la  ju s ­
t ic ia ,  sino en  el m om ento y m odo de pe- 
(K rla : no en  la  su m a de a rm as  en  la  
frente.

—  V er en ca lm a un  crim en  es com e­
terlo.

Pianos y Pianos Automáticos
Cable 

Reinhard 
Wissner

Los más famosos 
Los mas perfectos

De voces 
estupendas

A C A B A  D E  R E C I B I R L O S

ENRIQUE ELIZALDE
Saraudí, 477 — Frente, al Correo



MUNDO URUGUAYO

L  A  B O H E M E
- D E  - Más y Largherò

18 de Julio 1453-55-5?
esquina  M édanos

Teléf. Uruguaya, 114
C O R D Ó N

El frío se hace sentir ya, en nues­
tra ciudad. Cierto es que, estando el 
invierno muy próximo, debemos pre­
pararnos para afrontar sus rigores, que 
este año, felizmente, no han podido 
ni vislumbrarse siquiera, durante los 
meses de un otoño paradisíaco...

Los elegantes abrigos, las ricas pie­
les los "tailleurs”  sobrios y oscuros, 
de tela gruesa y confortable, hacen 
su aparición por calles y paseos, dando 
una nota de buen gusto femenino. Por 
que, no hay duda alguna de que aquí 
en nuestro pequeño Montevideo el ar­
te del bien vestir ha progresado rápi­

damente en los últimos años, como ha 
hecho progresos el gusto por la mú­
sica, la excultura y demás bellas artes. 
Y  esto es que, apesar de su aparente 
frivolidad, hay arte también en vestir 
con verdadera elegancia, sin caer en la 
exasperación de la Moda (que es siem­
pre censurable), encontrando para ata­
viar su silueta aquello que dá a cono­
cer el último designio de la eterna ti­
rana sin apartarse un ápice de la línea 
estética.

Y  esto lo han conseguido ya muchas 
de nuestras damas y niñas, quienes 
llevan por eso el cetro en cuestión 
“ modas” y lo mantienen honrosamen­
te, pese a la sucesión continua de las 
estaciones, con todo su cortejo de va­
riantes en trajes y sombreros, como 
en todo lo que se relaciona con esos 
"chiffon” que son inseparables del 
eterno femenino.

Los trajes que vamos a describir hoy 
son tres modelos de los mejores talle­
res de París, y cada uno en su estilo, 
revela que la silueta moderna resulta 
más esbelta y delicada, cuanto más 
sencillo es el vestido que la cubre.

Es el primero de serge verde, de bata 
sumamente lisa que solo lleva unos 
pespuntes que la atraviesan en dife­
rente sentido y una hilera de botones 
en su parte delantera, que se prolonga 
hasta la parte superior del alto cuello. 
A los costados de la pollera, pespun­
teada de cuando en cuando, van sobre 
puestas unas piezas que semejan gran­
des bolsillos.

Un gorro adamascado y una voilette 
muy tenúc, con ramazones negras, 
completan este elegante atavio.

Es el segundo modelo de durctina

TOCAS-GORRAS-SOMBREROS
ANA PITTAMKGLIO

SARANDI, 493

color gris, adornado con loutre. Cie­
rra la sencilla y elegante chaqueta, 
una sucesión de presillas hechas en el 
mismo género, que llega hasta el cue­
llo alto al que bordea una franja de 
piel.

Termina la chaqueta y rodean los 
bolsillos otras franjas de piel de lou­
tre mientras las mangas se terminan 
con presillas similares a las de la de­
lantera de la chaqueta.

Combina perfectamente con este 
traje tan distinguido y serio, una to­
ca de piel de loutre, adornada con la­
na de acero.

El tercer modelo que presentamos 
es quizás el más novedoso de los tres.

La chaqueta que cae sobre la polle­
ra bien recta, está confeccionada en 
Drabela color ladrillo y solo lleva de 
adorno, unos bordados que forman 
grandes cuadros, pespunteados en el 
mismo tono.

La parte que se vé de la pollera va 
también completamente bordada, co­
mo también las anchas botas que ter­

C o rsé s , f a ja s  y  s o n t i e n s  s o b re  m e d id a
A N D E S  1210 

E ntre  Soriano y  C anelones 
R o s a  A l v a r e s

minan las mangas. El cuello suma­
mente alto tiene mayor vuelo hácia la 
nuca, lo que le dá un aspecto muy ori­
ginal.

La chaqueta, muy ámplia en su fal- 
deta, hace contraste con la exigüidad 
de la recta pollera, de la que solo pue­
de verse una pcqUcña parte.

Nexilb.

P A R I S  - F I R E N 2 E  
M O D A S

SOMBRAROS. TOCAS Y FORMAS• MODELOS DE ULTI­
MA CRE ClON• REFORMAS O- TlDAS CLASES 

1 9 3 3  -  13 C E JU L IO  — 1 9 3 3

D EL TOCADOR

Crema para las manos que también 
Puede usarse en la cara. — Se saca el 
jugo de un limón y se une a la clara 
de un huevo. Se pone al fuego y se 
mueve sin cesar hasta que se forma 
la crema; se echa la esencia que se 
quiera, ya fuera del fuego, pero mo­
viéndola bien. Antes de que se enfrie, 
se echa en el tarrito en que se ha de 
conservar, y puede usarse desde luego 

Pasta económica para blanquear las

manos — Se cuecen patata^ de las 
más blancas y harinosas con agua de 
salvado, y  cuando están muy cocidas, 
se pelan y desmenuzan hasta formar 
una pasta con leche.

Todos los días, después de lavarse 
las manos, se pone en ellas un poco 
de esta pasta y blanquear mucho.

PE L E T E R IA  BALDOMERO GARCIA
Píele* de toda» olases. So hacen y 
reform an pieles y sacos. SombrorOL 
ú ltim a novedad. T rabajos g a ran ti­
dos. 18 de JU L IO  1469.

Toiófono: U ruguaya 2921 Cordón

Receta para quitar las berrugas. — 
Se echan botones de nácar legítimo en 
zumo de limón y se dejan hasta que 
los botones se disuelvan.

Una vez disueltos, se dá a las berru- 
gas con un pincel empapado en el zu­
mo del limón, y repitiendo esta opera­
ción por mañana y noche unos cuan- 
los días, se quitan las berrugas sin de- 
¡ar señal.

MODAS “ LA EGIPCIA”
Som broros p ara  soñorns, señoritas y n i­
ñ as. — Modelos de ú ltim a  n o v e d a d .— 

E specialidad en fan tasías
Av. Gral.San Martin, 2401, esq. Blandengues

E L  LIM ON CO N TRA E L  REU M A
•

Hay un tratamiento contra el •reu­
matismo, tan sencillo como práctico 
y que según se afirma tiene la ventaja 
de ser realmente eficaz y de hallarse 
al alcance de todos.

Trátase sencillamente, en los casos 
de reumatismo articular, de exprimir 
zumo de limón en agua y tomar esta 
agradable bebida. Pero hay que to­
mar grandes dosis de limonada: tres, 
cuatro, diez y más limones diarios. Se 
empieza por tomar el zumo de un li­
món el primer dia, el de dos el segun­
do, el de tres el tercero y asi sucesiva­
mente. Algunos enfermos para obte­
ner buenos resultados han llegado a 
tomar hasta veinticuatro limones por 
dia y alcanzado el máximum se conti­
núa en escala descendente tomando 
cada día un limón menos que la vís­
pera.

Hay muchos enfermos que no so­
portan estas elevadas dosis de zumo 
ácido, pero tampoco es necesario lle­
gar a ellas para encontrar alivio.

El doctor Dcsplats ha sustituido el 
zumo de limón por un elemento acti­
vo, el ácido cítrico, administrando de 
2 a 10 gramos diarios por dosis pro­
gresivas, y ha obtenido resultados 
satisfactorios en casos rebeldes a los 
medios habituales. Un enfermo sujeto 
a accesos de reumatismo y a accidentes 
cardíacos s^bre los cuales no habían 
producido sino resultados paliativos 
todos los tratamientos empleados, el 
tratamiento cítrico produjo al cabo de 
lagunos días un alivio manifiesto de 
los dolores articulares.

Llamamos moralidades aquella', quo no con­
formen a nuestra moral, y escepticismo aque­
llo que no concuorda con nuestras proplus 
ilusiones. — Anatole Franco.



Señora :
Use Vd. el jabón liquido ARISTOLINO y se convencerá que es el mejor 

para quitar las manchas de la cara, los puntos negros y las pecas.
Para el lavado de la cabeza, además de hacer desaparecer la caspa 

inmediatamente, le dará brillo y suavidad a su cabello.
Es el jabón más caro que se vende en el Uruguay, pero indiscutible« 

mente el más perfumado y antiséptico.
Compre un frasco; úselo para el BAÑO y LA TOILETTE y se quedará convencida de su inmenso valor.
Puede Vd. adquirirlo en droguerias, farmacias, tiendas, casas de 

peinados y peluquerias.
ÚNICO A G EN TE EN E L  URUGUAY:

HERMANN GRUNBERG
Calle Piedras, 627. Montevideo.

Recuerdos de la gran guerra
Entre prisioneros austríacos

En medio de los campos de maiz y 
de los bosquecillos de álamos, muy nu­
merosos, y junto a un esconce del ca­
mino, un rumor como de algarabía nos 
advierte de que en punto no muy leja­
no hay una multitud que alborota, dis­
cute, chilla, y  al cabo de unos instan­
tes nos encontramos en el campo de 
prisioneros austriacos. Algunos solda­
dos montan la guardia a lo largo de 
una espesa alambrada. E l oficial que 
nos recibe y hace los honores, trata 
de excusar o, mejor dicho, de justi­
ficar el desorden qúe cree habremos 
de observar en el campo de concen­
tración.

— Estamos locos de alegria con la 
victoria, nos dice, reflejando en su 
semblante toda su interior satisfacción. 
Nos llena de contento. Hace pocos 
meses que sólo teníamos unos cuantos 
prisioneros. Ahora tenemos, como pue­
den ver, más de doce mil y  aun van 
llegando todos los días nuevos contin­
gentes de ellos.

Estas excusas son sin duda alguna 
una forma retórica de la modestia, 
pues lo que más relieve adquiere en el 
campo de prisioneros es el orden que 
en el mismo se observa. Largos tingla­
dos de madera forman grandes hile­
ras a ambos lados de anchos espacios 
libres. La capacidad de esos grandes 
tinglados ha permitido acomodar en 
ellos a un gran número de hombres, 
pero no han bastado para dar alber­
gue a todos los que han ido trayendo 
del frente. Una parte de los espacios 
libres están ocupados por amplias y 
magníficas tiendas de campaña en las 
que viven los últimos prisioneros traí­
dos de los campos de batalla. Los ve­
mos por todas partes tumbados en el 
suelo tomando tranquilamente el sol, 
embrutecidos aún por las fatigas de la 
campaña. Los que ya llevan algún 
tiempo en este providencial y benigno 
cautiverio forman grupos, general­
mente poco numerosos, en los que se 
juega o se está de cháchara, a veces 
muy viva y regocijada. Otros perma­
necen solos fumando y en actitud me­
ditabunda, apoyados en las paredes, 
en las estacas o en los barandales, o 
escribiendo alguna carta sobre las ro­
dillas a guisa de pupitre.

Nada en ese batiborrillo del campo 
de prisioneros deja de ser pintoresco 
e interesante. Es, ante todo, ese her­
videro de hombres generalmente taci­
turnos, vestidos pobremente y pasean­
do ociosos y distraídos, como un gran 
mitin de obreros huelguistas.

— Este campo, nos cuentan mien­
tras lo atravesamos, no- es más que un 
punto de concentración provisional. 
Los prisioneros permanecen aquí unos 
cuantos días .Están como en expecta­
tiva de destino. Luego son repartidos

por las diversas regiones de Italia, en 
las que encuentran más comodidades. 
Como que aquí vienen • directamente 
del frente, nos preocupamos ante todo 
de su limpieza. Entran por el que lla­
mamos primer departamento del cam­
po; es un departamento donde están 
instalados los baños, las duchas y, en 
general, todos los elementos de aseo. 
Todos pasan por este departamento. 
La medida es absolutamente rigurosa. 
Mientras los soldados se bañan y 
asean, los uniformes y  la ropa interior 
se lavan en otro departamento y se 
desinfectan en unas grandes cubas 
dispuestas para ello. Después, los pri­
sioneros entran en el segundo depar­
tamento, donde se comprueba su es­
tado de salud por medio de un análisis 
bacteriológico de sus intestinos. Lle­
nados estos requisitos, son admitidos 
en el tercer departamento y, ya en és­
te, esperan que se fije el punto a que 
han de ser destinados definitivamente.

Nos detenemos a observar minucio­
samente el sistema que acaba de ser­
nos descrito. Una verdadera multitud 

de hombres salen de tomar la ducha 
y se visten con ropa limpia y fragan- 
ciosa y uniformes también limpios. 
Otros se agrupan en torno de la capi­
lla ; son los que han de trasladarse a 
provincias. A  otros se les ve pasar 
por el refectorio donde recogen su ra­
ción compuesta de apetitosos platos 
de sopa de arroz, carne y verduras.

— ¿Qué alimentación sirven ustedes 
a sus prisioneros?

— Cuando llegan aquí, sin ánimos, 
extenuados por la batalla, los recon­
fortamos con comidas fuertes en las 
que entra gran cantidad de carne. 
Después, cuando ya están repuestos, 
viven con el mismo régimen del sol­
dado italiano.

— ¿Están contentos?
—«Pregúntenselo ustedes mismos,

nos contesta el oficial sonriendo lleno 
de satisfacción y revelando la seguri­
dad de que no han de ser desmentidas 
sus palabras.

A  nuestro paso todos los prisioneros 
acomodan su posición y su actitud a la 
más estricta corrección, a la culta de­
ferencia. Uno de ellos para saludar­
nos con más cumplimiento, deja el 
plato en el suelo.

Nuestro guía le habla en italiano. 
Extrañados, inquirimos:

' — ¿Le entiende a usted?
— Es tan italiano como yo, contesta 

el guía. Van ustedes a verlo.
Y , volviéndose hacia el soldado pri­

sionero, le pregunta:
— ? De dónde eres?
— De Trieste, señor.
— ¿T e gusta esta comida?

.— Mucho, mucho!
— ¿E ra así la que comías entre los

tuyos?

Después de hacer un gesto muy ex­
presivo, añade el prisionero:

— En el ejército austríaco hace ya 
-  mucho tiempo que los soldados no co­

men apenas.
— Entonces, no te disgustará estar 

aquí con nosotros prisionero.
— Al contrario, estoy muy contento. 
Y  observamos que este bravo súb­

dito del imperio austríaco pronuncia 
el italiano con acento veneciano puro. 

^ No obstante, a pesar de la afirma­
ción del prisionero con quien acaba­
mos de hablar, los austriacos no pre­
sentan en general aspecto de hombres 
faltos de nutrición. Más bien denotan 
excelentes condiciones físicas, lo cual 
explica el hecho de que el Estado Ma- 
oyr austríaco se haya preocupado 
constantemente de ofrecer a los solda­
dos destinados a pelear en el Isonzo, 
un régimen de vida especial, superior 
en calidad al general que impera en el 
resto de las fuerzas.

La cara de estos prisioneros lo ates­
tigua plenamente. Se han puesto a la 
venta entre los soldados austriacos del 
Isonzo, unas medallas conmemorati­

vas de las grandes acciones que en ese 
sector se desarrollan. Muchos prisio­
neros las ostentan sobre el pecho. No 
son las únicas insignias que poseen: 

algunos hacen manifestación de su 
catolicismo llevando cosida en el ke­
pis una cruz. Otros lucen el retrato 
en bronce del emperador Francisco 
José, recuerdo de su aniversario. Los 
que han sido heridos y reincorporados 
al ejército, llevan una cinta roja en 
la gorrilla.

Un prisionero de edad avanzada nos 
mira con aire de curiosidad.

— ¿Qué edad tienes? — le pregun­
tarnos.

— Cincuenta años.
—«¿Por qué estás, entonces, como 

soldado?
— Era trabajador. Fui hecho prisio­

nero hallándome ocupado en la exea» 
vación de una trinchera en Podgora.

— ¿De dónde eres?
— De Zara.
— ¿Italiano?
— A medias señor. Mis padres sé 

trasladaron a Zara desde Montenegro 
para ejercer su profesión de agricul­
tores.

—  Asi tú tienes parientes en Mon­
tenegro y en Italia.

— Sí señor; tengo primos en los 
ejércitos de ambos países.

Junto a soldados viejos como este 
con quien acabamos de hablar los hay 
jóvenes soldados imberbes y enclen­
ques que cuentan a lo sumo diez y seis 
o diez y siete años. Cuando se les inte- 

contestan, como obedeciendo a una 
consigna, que son. “voluntarios’'. Pero 
uno de ellos, cuyos* ojos revelan una 
extraordinaria vivacidad, dice que es 

“ voluntario forzado” . Tratamos de 
averiguar cuál es esa forma especial 
de voluntariado, más .no logradlos ob­

tener una contestación que desvanezca 
nuestra ignorancia. Todos se encierran 
en el más hermético mutismo, hasta el 
que nos había parecido más propicio a 
una indiscreción, el cual sólo contesta 
con evasivas que no aclaran lo que 
nosotros deseábamos.

Los jefes y oficiales austriacos pri­
sioneros en §ste campo, rondan a sus 
soldados cuando ven que se les inte­
rroga. Al parecer conservan aún algu­
na autoridad sobre ellos. Cuando los 
prisioneros se dan cuenta de su pre­
sencia, se callan, guardan una absolu­
ta reserva temerosos de cometer una 
falta grave.

En general los prisioneros inspiran 
una profunda compasión, haciendo ex­
cepción de sus superiores que dan la 
impresión de una ridicula altivez. El 
espíritu de casta se conserva entre 
ellos, aunque la desgracia, igualando 
las situaciones, haya expoliado a los 
jefes de toda autoridad sobre los 
otros prisioneros a los que, no obstan­
te, miran por encima del hombro, con 
verdadero desprecio.

— Y a  hablo francés, señor, nos dice 
un joven prisionero de ojos azules y 
centelleantes.

— ¿H a vivido usted en Francia?
— En París mismo. Soy artista. Soy 

pintor.
— ¿Le gusta a usted París?
— ¡Como nada en el mundo! Es mi 

residencia predilecta.
— ¿La abandonó usted con pena?
— ¡Oh, sí, con mucha pena! Fué#el 

mismo día de la declaración de guerra 
de Austria a Servia. Mi mejor amigo 
en París era un joven inglés, artista 
como yo. Al despedirnos en la estación 
lloramos los dos como niños...

— ¿ Y  es usted austríaco?
— Sí, señor. Es decir... yo no soy 

austríaco alemán. Soy de la región d-l 
Danubio.

— ¿Está usted contento de ser pri­
sionero?

Y  nuestro interpelado responde co­
mo con arreglo a una fórmula:

— Como soldado, no puedo estar
satisfecho de ello. Como hombre lo 
estaría1 s i___

— ¿Si qué?
— Si pudiese comunicar a mis pa­

dres cuál es mi suerte.
— Puede usted escribirles.
— Ya lo sé, señor, y me consta que 

la carta aquí será expedida.. Pero ¿y 
llegar? ¿llegará?

Julcs Destréc y Richard Dupien cux.

D iputado  por C harleroy

Hector Alberto Bordenave
C I R U J A N O  D E N T I S T A

HORA FIJA
A r im b u rú  1655 Tel, 1840 Cordón



MUNDO URUGUAYO

P A N T A L L A  D E LA M PA R A
EN  L E N C E R IA

De estilo moderno y de gran tama- 
fio, tiene la pantalla que ofrecemos 
hoy, adecuada ubicación tanto en el 
boudor como en el dormitorio, ha­
ciendo juego con los diversos almo­
hadones que adornan sus sillas y sillo­
nes. Consta de ocho “ panncaux”  de 
batista u otra tela ligera, adornado

cada uno con un motivo de bordado 
inglés con bridas del que pende una 
guirnalda de rocas japonesas. Debajo 
de las guirnaldas hacia la punta de ca­
da panneau se incrusta un cuadro de 
malla o de encaje, después una hilera 
de rosas japonesas, que al reunirse los 
“ panneeaux” forman guirnalda, y, por 
último, semillero de círculos en borda­
do inglés.

Los panncaux se reúnen a punto de 
cordoncillo, con lo que resnlta armada 
la pantalla para extenderla sobre el ar­
mazón que se habrá dispuesto, forrán­
dole de seda ligera en un color vivo, 
y ya no falta más que rematar el bor­

de superior con un piquillo de encaje, 
y abajo, donde se reúnen las puntas 
de los ocho panncaux, se cose una 
borla.

Para colgar la pantalla del techo se 
cose una anilla en cada costura, en la 
que se enganchan cadenas doradas o 
de níquel o cordones blanco de pasa­
manería.

R E C E T A S D E COCINA
Langosta rellena — Se hace hervir 

la langosta y después se desprende la 
carne del cascarón, teniendo cuidado 
que esta no se rompa. Se pica la lan­
gosta con jamón, un poco de ajo, pe­
rejil y un poco de cebolla, huevo duro 
y una miga de pan mojado para unirlo 
bien; este picado se fríe, en una sar­
tén con aceite, se rellenan los casca­
rones y se rebozan con huevos y ga­
lleta por la parte rellena y se dora 
en aceite en la sartén. Se colocan en 
una fuente unidos los dos pedazos pa­
ra que tenga la figura de la langosta 
sin patas, porque la carne de éstas se 
aprovecha para el picado; la parte de 
arriba de la langosta tiene unos picos 
que se cortan para poderla freir bien 
Se coloca en una fuente con ramas de 
perejil por encima o se puede ador­
nar la fuente con ensalada de lechuga 
que sea bien blanca.

Croquetas de coliflor. — Hervida 
la coliflor con sal, después se escurre 
bien y se machaca en el mortero. En 
la sartén con manteca se frie un poco 
de cebolla sumamente fina, se echa 
harina y cuando está dorada, se echa 
leche y se une la pasta que está pre­
parada, teniendo cuidado de que que­
de espesa. '

Se deja enfriar y se hacen las cro­
quetas pequeñas; se envuelven en ga­
lleta, huevo y galleta y se fríen.

LU JO  Y  CO N FO RT

El invierno está ya muy próximo.
Las familias, de regreso de su villc- 

giatura de varios meses, vuelven a ins­
talarse en sus casas de la ciudad, bien 
construidas y  confortables, en las que 
se puede desafiar el frió á la lumbre de 
estufas y lámparas, mientras el suelo 
cubierto de espesa alfombra y las puer­

tas y ventanas protegidás por cortina­
dos que hacen juego con aquéllas, dan 
á las habitaciones un aspecto de atra­
yente intimidad. ^

La dueña de casa inteligente, la que 
sabe dotar á su “home”  de todo aque­
llo que, al hermosearlo, puede ser de 
práctica utilidad, piensa entonces en 
los detalles que tanto recrean á los 
ojos, como agradan al buen gusto y 

«así los lindos abat — jours, de tonali­
dades vivos algunos, opacos otrtís, pero 
lodos destinados á alterar la fuerza de 
la luz haciendo predominar por doquier 
el color deseado, generalmente en con­
sonancia con el de los cortinados y ta­
pices; las ricas ymullidas alfombras,

la muselina madrás tan aparente para 
visillos y cortinas, pero que tiene á la 
vez tantas otras aplicaciones... en fin, 
todo aquello que puede dar aspecto 
deliciosamente agradable al salón, al 
boudoir y al hall, realzando la riqueza 
y fuerza de estilo de los muebles.

En cuanto a éstos, dicen las cróni­
cas que de los más afamados centros 
europeos nos llegan, que no regirá de 
hoy en adelante un estilo uniforme 
para la instalación de una casa, sino 
que podrán lucir bajo un mismo te­
cho, los más diversos y antagónicos.

Pues bien, todos los estilos de mue­
bles antiguos y modernos, la más es­
plendida colección de alfombras de 
todos tamaños, las flexibles y coque­
tas muselinas y  una cantidad enorme 
de pantallas de lámparas en colores, 
los encontrará la buena menagere, ha­
ciendo una sola visita a la casa Car- 
ballal, Tarrago, Massone, y González, 
en la calle 18 de Julio N.° 1072, donde 
por exigente que sea, se dá siempre 
con lo que conviene a la elegancia y 
confort del hogar.

D E TODO UN POCO

Para preservar los árboles contra 
los efectos de la escarcha, se cava al­
rededor una zanja circular, profunda, 
hasta llegar a las raíces principales y 
se llena de estiércol descompuesto y 
bien apisonado. Osí se deja pasar el 
invierno, y hácia el final de esta esta­
ción, cuando el estiércol está todavía 
helado, se cubre con la tierra extraída 
de la zanja.

De esta manera, el estiércol perma* 
nece helado hasta entrada la prima­
vera, retardando la vegetación del ár­
bol, el cual queda así a cubierto de las 
escarchas primaverales.

* * *
Antes de cocer un huevo cascado, 

se frota con sal húmeda todo el cas­
carón. La sal impide que se salga la 
clara.

t i c m c R
es el nombre que Vd. 
debe invocar cuando 
pide polvo qraseoso

Introductores pa ra la1 
América del Sur:

por ser el único



D E M AU RICIO  M A E T E R U N C K

La Maledicencia
Los trc monos esculpidos en el pór­

tico del templo budista de Iysyasu, en 
Nikko, enseñan estas tres cosas: “ No 
veas, no escuches, no digas el mal”

Nosotros, decimos todo el mal que 
podemos, los unos de los otros. “ Na­
die dice Pascal — habla de nosotros 
en nuestra presencia como se habla 
cuando estamos ausentes. La unión 
que existe entre los hombres está ci­
mentada nada más que en ese engaño 
natural; y  muy pocas amistades sub­
sistirían, si cada cual supiese lo que 
dice de él el amigo en su ausencia, aun 
cuando éste hablase en esa ocasión sin­
ceramente y  sin ningún apasiona­
miento” .

“ Y  apuesto — dice el mismo pensa­
dor — a que si todos los hombres su­
piesen lo que se dicen unos de otros, 
no habría en el mundo ni cuatro hom­
bres que fueran amigos entre sí” .

Suprimid la maledicencia y habréis 
suprimido las tres cuartas partes de 
la conversación, y un silencio insopor­
table pesará sobre todas las reuniones. 
L a  maledicencia, o la calumnia — pues 
es muy difícil separar a esas dos in­
separables hermanas y, en el fondo, 
toda maledicencia es una calumnia a 
medias, toda vez que conocemos me­
nos a los demás que a nosotros mis­
mos — la maledicencia, que sirve pa­
ra nutrir todo aquello que desune a 
los hombres y envenena sus relacio­
nes, es al mismo tiempo el principal 
motivos que les hace reunirse para gus­
tar el placer de la sociabilidad.

Pero las desgracias que produce en 
torno nuestro son demasiado conoci-

atribuimos a las víctimas de nuestras 
charlatanerías. Y  ese mal va tomando 
cuerpo a expensas de nosotros mis­
mos; vive y se nutre con lo mejor de 
nuestra substancia; se acumula alre­
dedor de nosotros; llena la atmósfera 
que respiramos y vivimos con fantas­
mas que, en un principio, son delezna­
bles, inconsistentes, dóciles y tímidos, 
pero que luego, poco a poco se reani­
man, cobran vigor y fuerzas, se agran­
dan, levantan la voz y son como enti­
dades reales e imperiosas que no tar­
dan en mandarnos hasta que terminan 
por adueñarse de todos nuestros actos 
y de todos nuestros pensamientos. 
Cada vez, somos ya menos dueños de 
nosotros mismos, sentimos que nues­
tro carácter se extenúa, por así decir­
lo, y un buen día nos encontramos en­
cerrados en una especie de círculo en­
cantado que resulta casi imposible de 
romper, y dentro del cual ya ni sabe­
mos si difamamos a nuestros herma­
nos porque nos volvemos tan malos 
como ellos, o si es que nos volvemos 
malos porque los difamamos.

Deberíamos acostumbrarnos a juz­
gar a todos los hombres como juzga­
mos a los héroes de esta guerra. Cla­
ro que, si alguien tuviese el triste va­
lor de denigrar a esos héroes, es in­
dudable que en cualquier grupo de és­
tos encontraría tantos vicios, tantas 
pequeñeces y  tantas falsedades como 
en cualquier otro grupo de hombres 
que perteneciesen a cualquier pueblo 
o a cualquiera ciudad del mundo. 
Quien rebuscase bien entre esos hé­
roes, os diría luego que entre ellos 
había alcohólicos incorregibles, vicio­
sos sin escrúpulos, campesinos grose­
ros, sórdidos y avaros, tenderos mez­
quinos y rapaces, obreros gandules,

das y  se han denunciado muy a menú- $ embaucadores y farsantes, empleados 
do para que sea necesario describir- quisquillosos y llenos de envidia, hi­
las de nuevo aquí. No nos ocupemos - jos perezosos, crueles, egoístas, llenos 
aquí más que de los males que produ- . de vanidad... Os diría que muchos de 
ce a quien se entrega a ella ciegamen-huesos héroes cumplieron con su deber 
te. A l que tal le sucede, se acostum- ^  popque no podían dejar de hacerlo, 
bra, por su influjo, a no ver más que^ .̂que, hienda pesar de ellos mismos, tu- 
los detalles, las insignificancias de lo s^ y  vieron que desafiar a la muerte, de la 
seres y d* las cosas; ella le esconde, le5H-.ua] creían poder escapar porque de
tapa, poco a poco, las líneas rectas } 
grandes, los conjuntos, las alturas y

antemano sabían que de no tener ese 
valor forzado no hubieran escapado a

cuentran las verdades que merecen serj 
tenidas en cuenta y que no pasan.

En realidad, todo lo malo que acos-l 
tumbramos a encontrar en los otros y( 
el mal que vamos diciendo por ahí, 
reside en nosotros, lo sacamos de 
nosotros y  sobre nosotros mismos re­
cae luego. Sólo podemos percibir bien 
los defectos que poseemos o que es­
tamos a punto de adquirir. En nos­
otros mismos se enciende la pérfida 
llama y sus reflejos los descubrimos 
en los demás. Cada cual desvía de su 
alrededor el vicio o la falta que a él 
mismo le domina. Y  no hay confesión 
más íntima ni más ingenua que esa 
manera de proceder, como no hay me­
jo r  examen de conciencia que el ha­
cerse a sí mismo esta pregunta: ¿cuál 
es el mal que yo atribuyo con mayor 
preferencia a mi prójimo más cerca­
no? Tened la seguridad que ese mal 
será siempre el que con mayor facili­
dad os sentiréis inclinados a cometer 
y que antes de descender hasta ellos 
descubrís los bordes del abismo en el 
cual caéis. E l que habla mal de los 
otros, al fin, no habla mal más que de 
sí mismo y, por lo tanto, la maledi­
cencia no es más que la historia tras­
puesta o anticipada de nuestras mis­
mas caídas.

Nos rodeamos de todo el mal que
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junto del heroísmo realizado, esos 
pensamientos no cuentan para nada, 
del mismo modo que un chaparrón no 
significa nada en el Océano. Todo ha 
sido arrastrado e igualado por el sa­
crificio, por el dolor y por la muerte 
en la misma belleza sin mácula. Pero 
no olvidemos que así debe ser tam­
bién, poco más o menos, para todos 
los hombres y que aquellos héroes no 
eran de otra naturaleza distinta a la 
del vecino a quien vilipendiamos sin 
cesar. La muerte los ha purificado y 
santificado; pero es que todos los días 
nos hallamos frente al sacrificio y al 
dolor y, .sobre todo, frente a la muer­
te que nos purificará y nos santifica­
rá a nuestra vez.. Poco más o menos 
todos nos vemos sometidos a las mis­
mas pruebas que, íTo por ser menos 
aceptadas o menos brillantes que las de 
los héroes, dejan de exigir de nosotros 
las mismas profundas o elevadas vir­
tudes ; y si tantos hombres, escogidos

del azar entre todos nosotros, han sa­
bido hacerse dignos de nuestra admi­
ración es porque sin duda los huma­
nos somos mejores de lo que parece­
mos, ya que ellos mismos mientras vi- 
vian nuestra misma vidá, no* parecían 
ser mejores que nosotros.

Mauricio Macterlinck.

PENSAMIENTO

La economía es la base de la fortuna y 
el principio de la avaricia.— Boileau.

Discutir, es dudar. — Urbain Gonier.
La verdad solo es grande, el arte no lince 

más que reproducir la verdad.— Entile Zola.

E l m ás pequeño grano  de arena , es 
un globo que rueda  a rra s tra n d o  consigo, 
como la tie rra , una  lúgubre m uchedum ­

bre que se aborrece, que se  destroza, 
que se execra y se d e v o ra ; el odio, es en 
el fondo el ham bre. L a  e sfe ra  im per­
ceptible, a  la  g rande  se  p a re c e ; y  el 
pensador oye, cuando escucha, a laridos 
de rab ia  fe lina  y  g rito s leoninos .rug ir 
profundam ente en esos universos lilipu­
tienses. —  V ícfor H u g o .

jff
las profundidades que es donde se en- | w la otra muerte que les esperaba por

juna negativa de ese género. Todo eso 
muchas otras cosas que parecerían 

íás o menos ciertas, os podría con- 
ir ; pero lo que es más cierto que to­

do eso y constituye la magnífica ver­
dad que cubre y eleva todo lo demás, 
es lo que en realidad hicieron en el 
último momento, que fué ofrecerse a 
la muerte para cumplir con lo que 
ellos consideraban un deber suyo. No 
hay manera de negarlo: si todos los 
que tenían vicios y fealdades no hu­
biesen tenido voluntad para ofrecerse 
al peligro, se hubieran negado a acep­
tar el sacrificio y  ninguna fuerza del 
mundo hubiera podido empujarlos ha­
cia él, porque ellos todo» juntos repre­
sentaban una fuerza que, por lo me­
nos, era igual a la que hubiese inten­
tado reducirlos. Es preciso, pues, creer 
que todos esos vicios y  esas ,malda- 
des, que todas esas voluntades enfer­
mas o decaídas, lo estaban en un gra­
do muy superficial o, en todo caso, en 
un grado mucho menos profundo y 
poderoso que el gran sentimiento que 
supo o pudo arrastrarlo todo consigo. 
Y  por eso, con toda la razón, cuando 
pensamos en esos muertos o en los 
héroes mutilados que vemos y vere­
mos tan a menudo, no nos acordamos 
para nada de aquellos bajos y peque­
ños pensamientos de antes. En el con-

Pronto!
Quiero 

las ricas

S O P A S  P U  R I T A S
S I  N O  L L O R O  T O D O  E L  D I A

HAY PARA TODOS LOS GUSTOS:
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MUNDO URUGUAYO

p n e i N ñ  b e  V B

E L  H O M B R E  DB 

I ENSUEÑO

Mi ideal, morochlto que conocí Estación 
Santa Lucía, día 5 Abril, y quo viajamos Jun­
tos hasta Central. Por ausentarme do esa, no 
concurrí cita. ¿Recuerda anillo y? Conteste, 
—ilusión Santaluoense.

Señorita Joven, de bueua familia, no mal 
paicclda, buenos sentimientos, desearía en­
contrar Joven en las mismas condiciones, 
para mantener correspondencia, esperando 
comprenderse. Escribir a Gladys por esta 
sección.

Alto, delgado, sumamente simpático oficial 
do caballería. Vivo accidentalmente en Par­
ticular, cerca Av. Garibaldi.—Princesa.

Adoro en silencio a un joven, alto, dolgn- 
do, do lindos ojos negros. Lo amo con toda 
lu potoncla. do mi noble corazón. Resido en 
Merinos. Su nombro Pablito. ¿So acordará do 
M. J. B. F .?

LA .MUJER DE MI IDEAL
S im pática  morocha de mi mismo puoblo, 

vivo avenida quo lleva por nombre la do un 
ex-Presidento do esta República, ámola In­
tonsamente, formalizaría seriamente mis dra- 
goneos si supiera no tiene ya compromiso 
con un forastero ausonte, o Si. pensare sus­
tituir ese amor por el do ...—Morocho tím ido.

Es una rub ia  encantadora vivo en el B. 
Paysandú sus Iniciales C. C. de 15 a 16 pri­
maveras que florean en su rostro los ojitos 
que mo miran son como soles. SI no tiene 
compromiso contesto a Corazón  sincero.

Señor de buena posición desea entablar 
relaciones con una dama distinguida, y ha­
cerla su esposa.—R. S. T.

M oroch lta do lento, conocí saliendo del co­
legio hablamos esa tarde al ontrar a su casa 
me hizo seña y quedamos que nos entende­
ríamos por MUNDO URUGUAYO» estos pseu­
dónimos los elegiste tú, responde Marujita 
así to llamaba el de traje M arrón .

S im pática jovenclta de 15 a  16 Abriles 
viaja tren Reducto. Sube en Paysandú y Río

Morocha del Este —  Reconozco quien ores, 
y llovo constantemente en ol pensamiento tu 
recuerdo... Piensa en última noche, litó­
grafo...—Oh! fatal momento de Ira.—V ia je ro  
del Esta.E. R. — He leído su respuesta con el cora­
zón conmovido. Terminada al fin la prueba, 
tan dolorosa para mi, solo lo resta volvor. 
MI corazón lo espera dispuesto a empezar 
hoy nuestra aurora de amor.—L...

A W o o ... P e . . . — Tengo 18 años, soy es­
tanciera y uruguaya y deseo también poder 
encontrar un simpático Joven donde depo­
sitar mi Inmenso cariño. Si le Interesa con­
testo a M aría  C lo tilde .

Rub io  constante — ll'ohro Rublo constan­
te I no seas tan constante; deja la constan­
cia para otra oportunidad. Agua quo no bo- 
berás, déjala correr... dó jala ...aaa Nena de 
Migueleto tiene compromiso con mi insepa­
rable compañero.. .—Boyle.

Soy aque lla  — Creo ser yo simpática loqul- 
ta el noblo extranjero, manejando Cachlrla y 
mismo traje. Dó datos adonde nos podemos 
ver y si es la que pienso, el fluido amor bro- 
turá espontáneo.—Vesuvle.

C. H .—-Era 10 de Marzo, nuestras mira­
das so detienen ante el símbolo, la esperan­
za; ol 24 sus expresivos ojos, espléndidos, ru- 
dluntes, hablaban, oetoy viaje, no mires, por 
eso 29 y 30; mi memoria, | que gracioso! ¿se 
ucuerda?—Con  respeto J.

CASfl AUX RESEPAS 1295 - SORIANO -1299
Tel. Uruguaya 2564-Colonla

PLANTAS. HOJAS, FLORES ARTIFICIALES Y UTILES 
PARA SU CONFECCION.— RAMOS Y CORONITiY 

PARA NOVIA Y COMUNION. — VARIADO Y COMPLETO 
SURTIDO DE ARTICULOS PARA REGALOS

Visitad la
L I B R E R I A  G R A S E S
y encontraréis un grandioso 
surtido de revistas de modas 
lo mismo que de libros de 
los mejores autores en es­
pañol y en fr&noés - - -
1307 Río Branco 1309

Teléfono 2682

Todos los dias lo veo a la hora 11 y .10 
en 18 de Julio y Río Negro. Trabaja en un 
escritorio, os un mozo muy simpático, moro­
cho de sobretodo negro. .Me tiene enamorada. 
—Ana B. Z.

Estoy enamorada, de un poeta muy joven, 
muy pálido y de sedosa melena. Sus versos 
mo robaron el corazón, y la magostad de su 
Upo aristocrático mo apasiona. Yo le ofrendo 
el cáliz do mi amor.—La Rubia pálida.

Mi ideal, es un italiano de La Nueva Si­
rena, que amo en silencio. Seríamos tan fo­
lleos de amarnos.—Costurera.
..Nos gustan mucho dos rublos que van a un 

café céntrico de hora 13 a 14 y nos m'ran 
con Insistencia. ¿Que dicen?—Las del violín.

En el último concierto del Solls me ena­
moró un distinguido Joven de lentes que ha­
ce poco visitó Europa en viajo do placer. Se 
acuerda de la señorita de pieles blancas y 
cabellos de oro, que le dejó paso al corredor 
do los palcos.—Interesante.

Yo que soy en los saloneB y en los paseos 
indiferente a todo lo quo mo rodea, es por 
que en mi alma se aferró un amor imposible. 
Con pasión salvaje, enloquecedora, amo al 
que supo conquistarme con una mirada y 
una frase, en quo el Ingenio y la galantería 
ao abrazaron con fuego. Soy prisionera de 
ios prejuicios do esta sociedad cruel y estú­
pida, que todo lo reglamentó para hacer im­
posible quo ol amor triunfe.—Esclava.

Amo a un nogrito que vive en la calle 
Salto, y Constituyente, trabaja on un taller 
mecánico. ¿Se acordará de La confitera?

Negro a las 12 y 30 baja Sierra y Nicaragua, 
viste trajo azul y gorro granate, ruogo con­
testo por MUNDO URUGUAYO.—Am or puro.

Adoro con toda mi alma, hermosa morocha, 
divorciada, que en los primeros días del mes 
do Mayo la ví dos veces, en Andes y la se­
guí a Uruguay acompañándola tren. L a  otra 
vez en Yaguarón y Colonia, y  después tu v i­
mos entrevista donde prometió amarme hasta 
la muerto... ¿Donde has ido, mi María? 
Sufro mucho por t i . .. Españollto.

Preciosa rub ia , de lu calle Andes y Mer­
cedes, que amo desdo hace mucho tiempo; 
pero tiene dragón, mucho más feo que el que 
suscribe y no me da corte. Una gota do 
agua continua, ablanda un duro peñón. — 
Constante.

L a  vi en teatro  Solls la noche del concier­
to Pepito Arrióla, y la adoré. Ocupaba un 
palco de la Izquierda, blanca como la nievo 
y cual una noche sin estrellas sus ojos y ca­
bellos. Todos los días cuando el sol se oculta, 
espero en 18 de Julio y Andes verla pasar, 
y ...  enloquéceme más aún... Que feliz sería 
do merecer su amor.—Motezuma.

?MI ideal7 Lo constituye una linda mo­
rocha de la callo Aroqulta. Teresa no corres­
ponderás igualmente al Ideal de Cacaseno.

S im pática  joven vive estación SuÁrez, le 
llaman Lucha la conocí el día 8 en tin casa­
miento calle Charrúa. Contestar a C. S.

r : n - .

Francisco Silva y Armas
CIRUJANO-D ENTIST A 

Consultas de 9 s i l  1/2 y de 14 a 18 
Excepto Sábados —  Hoja fija 

Consultas nocturnas Lunes y Jueves de 21 a 28 
M UNICIPIO 1270

ESQ U ELA S

A lfredo  del C — | Qué malo eres! Si me 
quito el velo que tú dices cubro mi faz, en­
contrarás una cara fea quo no me atrevo a 
mostrar.—A lem an ita .

T r in ta r ia  — Sus renglones no pasaron des­
apercibidos y han herido un corazón ardien­
te de amor, deseo hablarla y me pongo u sus 
ordenes.—Un Valeroso.

A lm a  b lanca — Tengo 28 abriles y creo ser 
su ideal. La belleza dol alma, es lo quo me 
agrada en la mujer. Conteste por esta sec­
ción. — H. C.

M ary y L i l iá n  — Somos dos pibes, no so­
mos estudiantes, creemos ser nosotros los quo 
podremos llenar todas sus aspiraciones y sus 
ideales, contéstenos.—P. y C.

Ilu s ión  — So culpa divorcio no es tuya, 
y si to agradan 47 años y ser pronto norte­
americana, lo quo ambiciono no es fortuna 
pero si casarme con tu alma noble y buena. 
Concederás entrevista a cBto corazón quo con 
ol tuyo sueña?—P ie r in o .

Soñadora de imposibles — Extravióse ante­
rior, envíe a esta sección sus Impresiones.— 
Espera Hope.

PARAMUNA HORRIBLE JAQUECA
H A T  T A N  SOLO DOS H L M E D IO S ; 
C O R T A R S E  LA C A B E Z A  O T O M A R

H E A D I N E
EN AMBOS CASOS LA CURA ES INMEDIATA

Pida HEADINE en todas las Faima- 
cias y cuídese de las falsificaciones.

3 Productos recomendados
—-...... — ■ ■ ■■ Eczema
cura radical de las eczemas 
tarro de 30 gramos, $ 1.50. 
Crema Espuma, preparación es­
pecial para el cutis, tarro de 
30 gramos, 0 40 Tintura para 
las canas « Tapié • , resultado 
garantido, instantánea, inofen­
siva, frascos de 60 gramos pre­
cio 1.10. Tonos: negro, castaño 
oscuro, castaño y casteño negro.

FARMACIA “ TAPIE”
25 de Mayo 580 —jMontovideo.

A n í b a l  b u e r o
Cirujano-Dentista

H O R A  F I J A  
Consultes de I X * 4 
Bvcept*  M iérco les

EJIDO 1188
T. Uruguaya 2476Colw>la

I lu s ió n  — No la pierda Vd. y encontrará 
cu mi ol alma noblo quo la sabía comprender. 
Soltero 30 años y corazón sediento do un 
cariñoso afecto. Datos esta Revista a F. N. 
de P.

N iragub — Creo reunir las cualidades pres­
critas. SI os quo Vd. las poseo como dice, 
nuestras almas fundidas en ol crisol del 
amor, formarían un todo indisoluble y di­
choso.—A lm a  B lanca .

Rubio del 2.o P a sa je — ¿Has olvidado qui­
zá a Zaldnauugy No. no lo creo. Tú hiiB di­
cho quo eras noblo y franca, y por lo tanto 
no podías haberme engañado. To he creído, 
y el desengaño hubiera sido cruel. Ruego 
contestación por MUNDO URUGUAYO a— 
Zaidnaug.

Ane leh . Paysandú — Veinte Mayo enviado 
carta. Supongo en su poder cartas anterio­
res. Espero sus noticias. Saludos. —M. L.
R. A . -

N i da — Morocho 32 años. Vivo ciudad. Me 
falta un alma Igual a la mía. Si os Vd. la 
quo busco, diga adonde la encontraré, y el 
nido en ol campo ya lo tengo. Contesto a— 
Colm bra N.

Tu negro 16 A b r il — Cuando tendré la di­
cha do recibir tu fotografía y más tu reve­
lación como mo escribiste. Tu querido Infeliz. 
— ¿ A d iv in á s ?

A . C. — Cuanto sufro al no poder escri­
birte. d i; hasta cuando nos durará este si­
lencio. SI recuerdas 19 Marzo contesta a tu. 
— S. O. G.

P a ra  E l de M a rró n  — Dimo la chica quo 
aludes quo vivo en la callo cuyo nombre es 
glorias orientales, visto do luto y su nombra 
empieza con M? También ostoy enamorado 
do ella y en compensación sus miradas son 
do Indiferencia. Contesta si es a olla quo to 
refieres.—Morocho enamorado.

Rub ia  A gu s t in a  — Estoy en Minas. Escrí­
beme con osta dirección. Hotel Rumos para 
C ... Schlpani, y mándame dirección para 
escribirte. ¿Te acordarás de Ju lio  Verne?

V iu da  de la  Rosa — Sé quo os Vd. pobre y 
buena. Deseo conocerla. Tongo 37 nños y po­
sición. Busco quien mo quiera y a quien 
querer, conteste Vd. mo Interesa —Júp ite r.

X . — Su esquela mo ha dejado intriga­
da y para salir do dudas, desearla saber la 
Inicial de su apellido y el color del trajo quo 
vestía.—M oroch lta.

Consultorio Deotil LABORATORIO
DE PRÓTE8I8 

Bajo la dirección téonlca del cirujano dantlata

V. T). PU0L.IESE
Premiado con medalla da oro an la F. da Medicina 
Ex Jifa da Clínica an la Policlínica Odontológica 
Dentadura complata, auparlor a Inferior I  ZO.QO 
Corona» de ore t  5.00. Extracción aln doler I  1.00 

OTROS TRABAJOS C0IVENCI0NAL

Horas de consulta de 9 a 18 j  dol í?
25 DE MAYO. 257 

Teléfono La Uragatya 3328, Central

LAS COLABORACIONES PA- 
BON EXCEDER DE 30  BALA­
RA ESTA PAGINA NO DE 
BRAS INCLUSO FIRMAS.

M. del S. — Esporo mo dé una entrevista, 
haga confianza, o que me contesto por esta 
página.—Conrado.

I lu s ió n  — Vd. me Interesa yo también bus­
co una mujer delicada quo me comprendu, 
tengo 33 años diga donde puedo conocerla. 
—  A ta la ya .

I lu s ió n  — Lo que Vd. desea encontrará 
en mi, creo llenar todas sus ilusiones y es­
toy seguro quo desperturé ol amor que duer­
me en su alma.—Ch ich i.

M orocha del Este — Creo no me equívoco. 
Viajo del 1*. do A-r al Central. Mas datos on 
esta revista.—Agente v ia jero.

M a ry  M ile s  M in te r  — Como tongo predilec­
ción por esa artista cinematográfica desea­
ría relacionarme con Vd. quo presiento mi 
Ideal. SI acepta ruégele mo conteste por esta 
página.—Morocho esperanzado.

NO MAS DOLORES: Mme. Noguee, 
partera, aprobada en B. Aires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te de enfermeras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono Uruguaya 589, Central.

Joven de cabellos b lancos — No es fácil 
encontrar novia por rovlsta: muchas contes­
taciones se pierden y no todos leen MUNDO 
URUGUAYO.—A . A .

A  tres C arm e litanas — Creyendo nosotros 
sor vuostro ideal, os ofrecemos nuestro amor 
(nunca hornos amado) somos librepensado­
res; (nunca pensamos en nada). Lo único 
és que pasamos do los 30; poro haciéndoles 
una rebajita, podríamos arreglarnos.—E xa lta ­
c ión , G a lla re ta  y C a rr ion .

H aydee — Siempre conservo la mayor ad; 
miración hacia su amigulta. Porquo mo retiró 
entonces? Pcdlla ontrevlsta contestándome 
forma ambigua que mo reealtnó. Además 
mi pierna enferma momentáneamente.—N lk .

R io  G randense — Alma trlsto y desilusio­
nada, ansiosa do un afecto verdadero y leal 
recambiará al Río Grandense con toda la 
Intensidad do su corazón.—L ir io .

N apo león  — Soltera 32 Abriles y .. .  con al­
gún pasar, dicen quo soy muy simpática y 
que lleno sus deseos, si so interesa conteste 
a Mascota.

Tre» A rbo les —  Sea yo ese ángel bueno, 
que sepa eudulZAr sus horas desoladas con­
sagrándole un corazón tierno y cariñoso 
Solicite entrevista.— A  M orocha 28 años.

Soy y segu iré cual ful aún más. MI queri­
da negra ollvlamo dol gran peso quo mo 
oprime ol corazón. No alvldes a tu negro.

Adnesom — Indlferonto a la materia? SI 
quiero amar con eso amor del alma tierno, 
puro, y verdadero, donde el corazón no so 
corrompo ni se hastía Jamás así brindaré mi 
amor a Morocha.

29 In v ie rn o s— ¿Porqué exige mi direc­
ción sin antes dar la Buya? Le pido mo la 
Indique. Sin conocerlo le enviaré carta ex­
plicativa. ¿Motivos?, su despierta inteligen­
cia so lo dirá... No tengo la dicha de ser 
tan inteligente como Vd.; poro poseo la pera 
picada que tanto caracteriza a la mujer 
uruguaya.—L ila .

EL FACTOR PRINCIPAL

DE SU BELLEZA

....lo  tiene Vd. en esta deli­
ciosa cera que mantendrá su 
rostro fresco, sano y suave y le 
procurará el aspecto atrayente 
de la juventud.

Pruebe Vd. la cera crema

f •***
' JAmandine
exquisita y delicadamente per­
fumada y será su favorita

$ 0.50 cts. la caja 
Depositarios:

Farmacia Franco-Inglesa
Uruguay esq. Florida 

Montevideo
Unica abierta por la noche

AQENCU COSMOS



E N  E L  PA R Q U E  H O TEL
E l  m o z o .  — Los Que tienen  an illo  va- E l  m i l l o n a r io  r e c i e n t e  — Y qué clife- 

len ochen ta  cen tésim os cada  uno y los rencia tienen?
o tro s c u a re n ta  solam ente. E l  m o z o  —  . . .C u a re n ta  centesim os.

S .  M .  JL» A .
C uando las  m oscas son dos, se d iv ierten . 

C uando son tres ,suben  a l cielo r a s o : g iran  
en  círculo, c ruzando  su s volidos. Y c u a n ­
do las  m oscas son m ás  de tre s , p a rten  al 
cam po. E sas  son  las costum bres de las 
m oscas.

P e ro  cuando  una  m osca e s tá  sola, l i­
b rada  a su s  prop ias recursos.en tonces su 
e sp íritu , pacífico  y tem eroso cae en  un 
ex trañ o  ex trav ío .

A penas com ienza a a c la ra r  el día, el 
sab io  que no h a  abandonado  la ciudad,y  
r ’. h a  o rgan izado  en  el silencio, la  f r e s ­
cu ra  y la  paz  de su  departam en to , una 
v id a  estud iosa , reconoce en  c iertos signos 
inequívocos que a n d a  la  m osca. P a sa  la 
m ano  por la  g ra n  f re n te  y  por la  nariz . 
Se cerciora , con el esp íritu  todav ía  em bo­
tado , por el sueño, que ese cosquilleo que 
6 iente no es cau sad o  por un desvarío. Y 
sú b itam en te  descubre a l enem igo, inm ó­
vil, sobre los se is  pequeños reso rtes  de 
su s  p a ta s , con la cabeza  a p u n ta d a  hacia  
él, y  que lo m ira.

L a  esp e ran za  de un d ía  tranqu ilo  se 
desvanece. I »W

Con una  g ran  sag ac id ad  topográfica  la 
m osca se  h a  posado sobre un pliegue de 
los coberto res, desde donde dom ina la  re ­
gión. E s tá  a lgo inc linada  sobre su  iz­
q u ie rd a , y  p a ra  v ig ila r la  el sab io  se ve 
obligado a  ponerse desag radab lem en te  
bizco. E lla  observa. E l juego  es seguro  
pero necesita  p rudencia , un conocim ien­
to  del co razón  de los hom bres, de sus 
c i e n c i a s ,  de su  ráp ido  desaliento . La 
m osca se lev an ta  u n  poco sobre sus re ­
so rtes . R asca  háb ilm en te  su  a la s  con las 
p a ta s  tra se ra s . E s tá  ágil, en  p lena fo r­
m a. Se ra sca  un  poco el dorso  y  los cos­
tados . Todo v a  bien.

A hora  e s tá  deb a jo  del ojo derecho del 
enem igo. Y después sobre la  p u n ta  de la 
o re ja  izquierda. De a llí, sobre la  b a rb i­
lla. E n sa y a  a lg u n as  v ue ltas  por los c la ­
ros del cráneo. P a s a  sobre e l a la  de la 
nariz . H e a h í u n  p rim er a taq u e  con 
éxito . D escansa  un  segundo, em bosca­
d a  en  la  som bra.

6 i el sab io  decide lev an ta rse , la  m os­
ca  se  regocija. E se gab inete  de to ile tte  
es c laro  y ag rad ab le . Reconoce las  p a re ­
des. Lo que no le g u s ta  m ucho es esa 
cerem onia del baño. E sa  ag u a  es p e li­
g rosa , llena  de rem olinos cu y as leyes no 
pueden preverse. Solo se a v e n tu ra rá  a l­
g u n a  vez sobre la  nuca, o sobre los la ­
bios p a ra  ver a  su  v íc tim a  sa lp ica rse  los 
o jos de ag u a , m iserab lem en te . P e ro  hay  
que se r  prudente .

U na h o ra  excelen te  es aquella  en que 
el enem igo se a fe ita . E s en tonces cu an ­
do, con el e sp íritu  obsesionado po r el 
tem o r de ta je a rs e  la  c a ra  o co rta rse  la 
g a rg a n ta , las m anos ocupadas en  ta re a s  
m iste rio sas, es bueno hacerle  cosquillas 
e n  c ierto s s i t io s : el a la  de la  nariz , la 
co m isu ra  de los p á rp ad o s  o el borde e x ­
trem o  de la  o re ja . E s un  pasa tiem po  re ­
m o ja r las p a ta s  en la  espum a tib ia , y  
beber unos tra g o s  de ag u a  jabonosa. 
H a y  que sa b e r  ap ro v ech ar la s  ocasio­
nes. E sa  n a v a ja  que esg rim e no e s  m uy 
pelig rosa.

Los hom bres am an  la  conciliación. 
P e ro  un esp íritu , aunque  sea  sabio , co-

M O S C A
noce frenesíes. Cuando uno lia tom ado 
su te, y  com ido reb an ad as  de pan con 
m an teca , con una  m o s c a ; cuando la  ha 
v is ta  p a sea rse  con indolencia y  a lte rn a ­
tivam en te  sobre la  con fitu ra , sobre el 
ro s tro  y  después so b re  el a z ú c a r ; cu an ­
do el té te -á - té te  h a  continuado  m ien tras  
escrib ía  la  correspondencia o bostezaba 
a l p rep a ra rse  p a ra  tr a b a ja r , no es muy 
ag rad ab le  vo lver a  v e r e sa  m ism a m os­
ca in s ta la rse  cóm odam ente sobre una 
ta ja d a  de m elón, d isponiéndose a  a lm o r­
z a r  con uno.

¿Q ué hacer?  U n sab io  se  resigna. E sa  
com ida adqu ie re  el aspecto  de un duelo 
a la  am ericana , en e l que to d a  a rm a  es 
buena. E 9a  pequeña b estia  es m a rav i­
llosam ente b rava . H a  ev itado  tre s  v e­
ces, por una  línea, u n  golpe d e  plano 
con la  ho ja  del cuchillo, que la hubiera 
ap lastado . E sfuerzo  vano y que no h a  
dado m ás resu ltado  que d e rr ib a r  un s a ­
lero.

E sa  señal ad v ersa  desan im a al hombre. 
T irándo le  la  se rv ille ta  in ten ta  ahogarla  
m ien tras  inverna  sobre un trozo de h ie­
lo que flo ta  —  ridículo iceberg  —  sobre 
el vino blanco. H a  salp icado  el m antel. 
S in em bargo parece  m a d u ra r varios 
proyectos, en  v is ta  de que la  m osca se 
a v e n tu ra  p o r el gollete de una  botella. 
Si en tra , e s tá  p resa. P ero  la  conoce muy 
m al. E lla  p re fie re  p asea rse  sobre la 
crem a. H a  falladb  su  proyecto. Ahora 
parece hum illado.

L a  ta rd e  les reserva  un té te -á  téte a r ­
diente. Fortificado  por la  com ida y  el 
buen vino, el hom bre e s tá  por com eter 
las  peores violencias. Y la  m osca, ex a l­
ta d a  p o r el ca lo r generoso, se e s trem e­
ce. E n  un  rayo  de sol ba ila  la  m osca 
la  d an za  sag rad a , en líneas in q u ie tan ­
te s  que se c ru zan  y  se en trecruzan  y 
fasc inan  a l enemigo. SI suspende la  lec­
tu r a  v iene a  Incru sta rse  sobre el te x to ; 
después se la rga , con buscos sa ltito s  
te rm inados p o r u n a  v u e ltita  a trev ida . 
E s  un  m ilag ro  que puedan  desliza r así 
esas  p a tas , sin m overlas. E l, con un m o­
vim ien to  violento, h a  cerrado  el libro. 
P e ro  y a  t ie n ta  e lla  in troducirse  en la 
nariz . Sim ple f in ta  que ex asp e ra  a l a d ­
v e rs a r io ; h a  desaparecido  bajo la o re ­
ja . A hora  e s tá  a trá s , p robablem ente so ­
b re  el cuello. E l m edita, estrem ecién ­
dose.

S u e ñ a  con lazos. E sos m atam oscas p e­
gajosos le parecen  inútiles. E n g añ an  a la 
m u ltitud  estú p id a , pero su m osca no 
caería . Es dem asiado  fácil. R ecuerda  
c ris ta le r ía s  excelen tes a  las que te n ta ­
d a s  por u n  cebo azucarado , las m oscas 
iban a  aneg arse  m iserablem ente. E ra  
m uy joven entonces, y e sa  m osca no 
h ab ía  nacido. P ero  debe conocer ese 
lazo.

¿S i la en v en en ara?  P ero  h a  de h a ­
ber probado de todo. Un veneno la  fo r ti­
ficaría . H e la  a llí, so b re  la pared , de lan­
te  su y o  en p lena  c la ridad , ta n  inm óvil. 
D uerm e. E l no cree n a d a  de eso. Se 
acu e rd a  de un m agaz ine  Inglés. H a 
visto  e sa  m o n stru o sa  cabeza, a u m e n ta ­
d a  c ien  veces, esa  tro m p a  peluda  que 
zam pea ta n  háb ilm ente  la m an teca , el 
azúcar, su  p rop ia  c a ra  y ta n ta s  cosas.

OASA SOSA Avenida General Flores 2332
INSTALACIONES ELECTRICAS EN GENERAL—Cana autorizada 
por la Usina Eléctrica de Montevideo. Neumáticos y repuestos para 
autos. Teléfono Uruguaya, 1637 Aguada

V acila un In s ta n te ; tiene su brow nlng 
allí, n i alcance» de la m ano, desem peñan­
do el rol pacífico do prensa-papeles. 
U na  bala, y m oriría. ; Pero qué escán ­
dalo!.

H ela  ah í que vuelve a  ponerse on 
cam paña. E l hom bre lucha con pu ñ e ta ­
zos atrevidos. M achaca su ca ra . Se a c a ­
bó. Con dos “nutocross” y un “sw ing” 
de derecha  e s tá  tranquilo . In te n ta  aún 
algunos vagos m ovim ientos de natación, 
torpea y  desilusionados. E s  el fin. L a  
m osca so pasea  por b u s  cabellos.

S i por lo m enos sup ie ra  dónde com­

p ra r  o tra  m o sc a ! Serían  dos y Jugarían  
Ju n ta s -----

Se resigna  ; tom a su som brero. ; c o ­
mo ! ¿So Irá  L a m osca vuela  en  c ircu ­
lo. No puedo c reer en  ta n ta  cobardía, 
¿fcn plena p a rtid a  la  abandona? 
Qué m ezquino es ! U na vez m ás so poea 
«obre su  frente. E s  el beso do despedida.

Sale. L a  m osca queda sola. Se a lisa  
las alas, se fro ta  los g randes ojos, so 
rasca  loa p a ta s  con método. 101 a ire  es­
tá  fresco. D a una pequeña vuelta  por 
el balcón.

V olverá e s ta  noche, ta rde , cuando 
ella duerm a.

Cubiertas y Cámaras "Clincher”
DE FABRICACION

INGLESA

Horacio Ellis & Co.
826 - Callé 25 DE AGOSTO -844

M O N T E V I D E O

U N  PO ETA  COM ERCIANTE

Al fin do su  c a rre ra  gloriosa, el céle­
b re  poe ta  e s ta b a  m uy pobre y como su

proverbial generosidad no dism inuía, el 
au to r  de Qrazicta  se en tregaba  a  las 
m ás ex tra ñ a s  com binaciones y operacio­
nes financieras.

A lgunos docum entos encontrados ú lti­
m am ente p rueban  lo dicho. H e aquí una 
m u e s tra :

“P a ra  el señor D e to t:
“ E s im posible en v ia r en  e s ta  época to ­

d as las  m u estras  deseables. C ada b a ­
rr il tiene  su ca rá c te r  propio y Vd. no 
tiene  m ás  que en v ia r un  mozo do bo­
degas p a ra  p robar. .

“ Yo creo  que su  negocio e s tá  listo y 
resuelto  en  u n a  palab ra , que lo puede 
colocar e n tre  lo negocios no realizados 
que im piden la  m arch a  a los o tro s  n e­
gocios.

“E sp era ré  algunos d ías y vendeié lo 
menos en  p arte . D iga a lo» com prado­
res que vengan o renuncien.

Lam artine.

No debe usted dejar que su sangre 
languidezca por falta de hierro.

El Hierro Nuxado, el Restaurador por excelencia d«l 
Vigor y de la Sangre, proporciona el hierro indispeniable 
y ayuda a dar nueva Fuerza y Energía a Hombree 

y Mujeres Anímicos, Nerviosos y Decaídos.

c.. fIp I\A|r oc 1roí"a |kl-ai- 1 Ca|Imi1 ]lKlMI! 1KS 1lütJJIDIdi Id ¿dilull1. w i

M iles de personas de am bos sexos m an tienen  su  organism o 
em pobrecido, estando  m u y  próxim os a  en ferm arse  y v e rd ad e ra ­
m ente casi s in  salud, debido a que su sang re  se adelgaza  y 
posiblem ente su fre  de fa l ta  de h ierro . L a  deficiencia del hierro 
p a ra liz a r la  acción de la  en e rg ía  y de la  salud, m ina por com pleto 
el organism o y  deb ilita  todo el sistem a. L a  c a ra  pálida, el estado 
de Irritac ión  nerviosa, la  fa lta  de v igor y  resistencia  y  la  in ­
habilidad  p a ra  com petir con quienes son po tentes y  vigorosos en 
la luch^. p o r la  vida, son a  m an e ra  de señales de a la rm a  que nos 
da la  N a tu ra leza  cuando la  sangre  se vuelve delgada, p á lida  v 
am arillen ta  y  carece» por com pleto de h ierro . Si usted no e s tá  
seguro  del estado  en que se encu en tra  v ay a  a  ver a  su  médico y que 
le h ag a  el exam en de la  sang re  y convénzase de la realidad , o 
bien h aga  po r sí m ism o la  sigu ien te  p ru e b a : V ea usted  cuánto  
tiem po puede tr a b a ja r  o qué d is tanc ia  Dyede reco rrer a  pie sin 
sen tirse  fa tig a d o ; luego tom e dos tab le ta s  de cinco g ran o s de 
H ierro  N uxado tre s  veces al d ía  después de los alim entos por 
espacio de dos sem anas. D espués pruebe de nuevo su  resistencia 
y  se  convencerá de todo lo que h a  ganado. Al enriquecer la 
sangre  y  fo rm ar nuevos glóbulos ro jos el H ierro  N uxado to n i­
fica  los nervios re co n s titu y e  los te jidos debilitados e Inyecta 
renovada energ ía  y  fuerza  a  todo el organism o.

E l H ie rro  N uxado es d is tin to  de los viejos productos del 
h ie rro  Inorgánico y os fácilm ente  asim ilado, s in  d a ñ a r  ni en ­
negrecer la  d en tad u ra  n i tra s to rn a r  el estóm ago. L os fab rican tes  
g a ra n tiz a n  resu ltados en te ram en te  sa tisfac to rio s  p a ra  todo com­
prador. De ven ta  en  todas las  buenas D rtg u ería s .

EL HIERRO NUXADO
es la Fuerza que sostiene a los Hombres y  Mujeres V i g o ­
rosos, Rebosantes de Salud y  Victoriosos de nuestros d í a s

I n t r o d u c to r e s  p a r a  l a  A m é r ic a  d e l  S u d  M E N D E L  &  C í a .  
A g e n c i a  e n  M o n t e v i d e o :  M i s i o n e s  e s q .  P i e d r a s



TODO ES SEGUN E L  C O L O R ..

—  A púrate, m uchacha.
—  P or qué, mamá.?
—  P o r que ese gringo que te m ira, d i­

cen que se  dedica a  la T ra ta  de B lancas.

RICARDO ELENA
C I R U J A N O  D E N T I S T A  

Consultas : LUNES, MIERCOLES y  VIERNES 
L A V A L L E JA  1794

OLVIDO IM PER D O N A B LE

E l P intor. —  Qué estúp ido! Tengo que 
p in ta r unas acuare las y  me he o lv ida­
do de tr a e r  el a g u a !

Carmen iudit Tellechea
CIRUJANO-DENTISTA

Sod°r‘7n.iaos Rivera 2177
A PRESU RA M IEN TO

—  M ira a  Bobinez, siem pre anda  a p u ­
rado.

—  SI, es de esas personas que como 
no saben hacer nada, siem pre lo hacen 
todo con apresuram iento .

Mimosa.

CZEMA

AGENTE EN MONTEVIDEO 
F. IRASTORZA — Plaza Cagancha, 1142

M ISTERIO S

A un Joven que iba a  casa rse  a l d ía 
siguiente le preguntó  el c u ra :

— ¿Sabe Vd. los m isterios de la  s a ­
g rad a  pasión y m uerte?

—  No señor.
—  ¡ H o m b re ! si eso lo sab e  todo el 

mundo.
—  ¡ Pues vaya  unos m isterios ! excla­

mó el joven lanzando u n a  carca jad a .
Pedregullo.

Bollnez visita por primera vez un buquo 
do vapor. *

El capitán le enseña todos las depcndon- 
le dice:

— La máquina tiene cien caballos.
— Hombre, es muy curioso... y dónde es­

tán las caballerizas ?
B o r r iq u e te .

E N  LO D E M O RETTI, C A T E LL I

MUY B IE N

1 Í¡0  -o- - ; i

—  Y cómo te  fué con tu  m arido  d es­
pués del v erano?  . « .

__Muy bien. D esde entonces que no
me habla . _______Bnoccra.

Carlos A. Schweizer
C I R U J A N O - D E N T I S T A

Consultas: días hábiles de 9 a 12 y de 2 a 6 
Lunes, IMércolos y Vlornes consultas nocturnas
CANELONES 2078 M ONTEVIDEO

IG U A L E S  S IN T O M A S

Ella. — Le g u sta  a Vd. esos cuadros 
altos, Bobínez?

B o b in e s .  —  Mucho m ás m e g u sta  q 
l o s . . . .  bajos.

Pedro Silva y Armas
DENTISTA

Consultas todos los dias hábiles 
menos los sábados de tardo

4074 Tal. Uruguay«, 2880 
Colonia

D IF E R E N C IA
M aestro. —  P o r  qué no  v in iste  a l co­

legio ayer?
Alumno. —  E stu v e  enferm o, señor.
M aestro. —  Qué en ferm edad?
A lum no. —  L a  m uerte  negra .
M aestro. —  E s tá s  loco, m uchacho. L a 

m uerte  n eg ra  e ra  una  p lag a  que  reco­
rr ió  toda  la E u ro p a  en  la  E dad  m edia. 
U na  te rc e ra  p a rte  d e  los h a b ita n te s  de 
N oruega sucum bieron  por su  cau sa . L as 
a ldeas y las  casas  fueron ab an d o n ad as 
y d u ran te  m ucho tiem po no se vló ni 
un  a lm a ce rca  d e  ellas.

A lum no —  Tiene razón , m aestro , es 
la  m ism a en ferm edad  que tuve.

un

- ........ nú ce iu
voy a dar, se lo voy a . . .  cobrar. 

ACERTADO

Se hacía  el elogio ex agerado  del in­
genio de un escrito r b as tan te  m ed iocre  

—-Oh, si, dice una  d a m a __debe po­
seer mucho ta len to  porque no se ve n un ­
ca que lo gaste.

A m ina.

Señoras de buen gusto: 
Visitad " l a  C O Q U E T A "

LUTOS, MODAS y POSTIZOS
M 0 D E L 0 9  S E L E C T O S  —  18 DE JULIO, 1881 

No confundir: Telóf. Uruguay« 1674, Cordón

E N T R E  M EDICOS

—  Yo por el m om ento, estoy  re ce tan ­
do con m ucho provecho los rayos fa to -
d lfusos?

—  Y qué producen?
—« .. . .d o s  pesos por v is ita

PRUEBA AXIOMATICA

EMPEINE, ^BARROS, SARNA, HERPES, 
ESPINILLAS, CASPA, SARPULLIDO, 

ESCOZOR, MANCHAS, 
RONCHAS, URTICARIA, ele.

SE  C U R A N  
Con éx ito  m aravilloso  
U SA N D O  ______

EL
TRATAMIENTO 

MAS ADELANTADO PARA 
LAS AFECCIONES DE LA PIEL

S « " '  °° H,C* ‘“ "S Q“e " »  de UendiS » "O « p e -

E N T R E  A U T O R E S

—  T engo la  seg u rid ad  de que m i s a i­
nete  no s e r á  rechazado  p o r el aseso r 
lite ra r io  del U rqulza.

—  E n qué te  fu n d as  p a ra  te n e r  ta n ta  
confianza?

__ E n  que no lo h a  presen tado .
Cocó.

H. S .  T O R R A N O
Cirujano Dentista

S i s t e m a  a m e r i c a n o

Sierra 1902 bis, esquina La Fas
SEG U N

*!
E l  — Y qué v a lo r pueden te n e r los 

besos? *
E lla  —  S e g ú n . . .  los c a ra s !

B cbecito .

PIDAN CAFÉ

i / r i l  I I  O

lili1V E N U S
T. Uruguaya 1318 Aguada

E N  CLA SE

M aestra  —  C oncreto  es todo  lo que 
puede verse. A bstra c to  es lo que no 
puede verse . A  ver, dém e uní ejem plo  
de concreto t

D iscípulo. —  . .  .m is pan ta lones.
M aestro  —  M uy b ie n ! A h o ra  cítem e 

un ejem plo  de ab s trac to .
D iscípulo. —  . . .  los suyos !

Suocera.

M A TEM ATICAS

—  P ré s ta m e  c in cu en ta  pesos. y
—  No tengo m ás que tre in ta .
—  B ueno dam e los tr e in ta  y m e que­

d as  debiendo veinte.
L u lú .

Dr. Alejandro Volpe
MEDIDINA GENERAL Y NIÑOS

C onsu ltas d e 6 p . m . a  7 p m . excepto 
lo s  jueves.

Calle Defensa 1362 c a s N s q u ln a  Lavalleja

SUSTO D E  V ER D A D

U n am igo  e n c u e n tra  a  o tro  en  la 
He, y le d ice :

—  D am e un susto .
—  ¿ P o r  qué?
- - P o r q n e  tengo  hipo, y  el hipe 

q u ita  de este  m odo.
A b ! m ira  a h í v iene tu  su eg ra !

—  x a  se  m e quitó .

P edicgult
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ACTUALIDAD EXTRANJERA

El a lm iran te  N icolás H orty , el K oltchak de H ungría , rev is ta  las 
tropas después de haber sido nom brado regen te  con un sueldo 
de 3 .000.000 de coronas.

E n  V arsov la . el genera l P llsuddkv  o rgan izador de los matonee«! de judíos 
se del c lero  después de una  cerem onia relig iosa en  la
ig lesia  m ilita r.

E n  B iica res t (R u m an ia ) un aldeano  de T orontal hab la  c o n tra  la opresión jugoeslava.—  En el letrero  e s tá  escrito  en El fem e^'^m o en Ita lia . —  L a señorita
ru m a n o : querem os ín tegro  nuestro  B anato . A delina P ertic i, no tarlo

t a i  t ’ - I

■ P l .. ■ '

> k.'V

U n destacam en to  de obreros m ilita rizados pertenecien te  al e jérc ito  rojo del valle del 
R uh r. —  R ev isación  de las a rm as  poco a n te s  de m a rch a r al com bate co n tra  la s  
tro p a s  de L u ttv itz  lan zad as  por el gobierno co n tra  los obreros.

L a  civ ilización  occiden tal a  la  co n q u is ta  del O riente. C a rro s  de a sa lto  fran  
ceses desem barcados en  el »puerto de B eyrouth , en  m arch a  nác la  
la  ciudad.

E n  la Ind ia  In g lesa  un Sikh re la ta  al pueblo como se llevó a  cabo la  
san g rien ta  represión o rdenada  por el general D yer en la  que fué 
m an ten ido  el fuego de fu s ile ría  d u ran te  m edia hora co n tra  la  m u­
chedum bre desarm ada  p a ra  im ponerse por el te rrio r.

w n a n w r ^  ~ r*  i n  i o i o • * i » r&j ® »
El nuevo tra n sa tlá n tic o  ita liano  Ju lio  C ésar en el m om ento de s e r  botado 

al agua , —  E s ta  nave gem ela del D uilio es de las m ayores que unen 
E u ro p a  a  Sud A m érica. Su largo  es de 194 m etros. 23 de ancho, 26 de 
a lto , 4 hélices. 23.000 H. P . de fuerza , 27.000 toneladas y 20 nudos de 

velocidad. — G énova —  B uenos A ires en  13 días.
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